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  Prólogo

Hay sucesos en la vida que te marcan unos más que

otros, invariablemente, según sean sus procedencias

u orígenes. Sin duda alguna, todo tiene un orden, una

razón y una finalidad, más allá de nuestras propias

percepciones y conocer a José Rafael, es uno de

esos que me confirman y sustentan en esta opinión.

Él manifiesta, que todo escritor debe cumplir una fun-

ción pedagógica, inquietud esta que comparto plena-

mente, no solo como docente, sino como madre y

como mujer que le preocupan los acontecimientos que

se vienen presentando en Venezuela, en países her-

manos, en el mundo en general. Ya sean por los avan-

ces tecnológicos o por los cambios sociales, que ale-

jan a nuestros niños de ese mundo maravilloso  de la

infancia: la capacidad de soñar e imaginar. Un mun-

do cada vez más violento. Urge iniciar el rescate del

cuento infantil, la literatura infantil, centrada en los va-

lores que sustentarán al ciudadano del mañana, críti-

co, participativo, inventivo, creador y libre. Partiendo

de que esta tiene como receptor a una niña, a un niño.

Los maestros deben retomar el cuento como herra-

mienta fundamental y primaria en los procesos de

aprendizaje que se generan en el aula, de igual ma-

nera, los padres, no divorciándose de los avances que
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  en materia tecnológica se den, sino concienciando el

momento adecuado para su uso por parte de los más

pequeños, priorizando el desarrollo ético de sus hijos,

que les garantizará un futuro más justo y más humano.

Desde lo cultural, los cuentos han sido y serán, el visor

a través del cual los niños y niñas exploraran univer-

sos lejanos o saberes complejos de su propio mundo,

de manera más simple, destacando además, lo signi-

ficativo en lo pedagógico, porque desde muy tempra-

na edad estos empiezan a desarrollar su habilidad en

el uso y conocimiento de su lenguaje, tanto escrito

como oral, de manera tal, que estén en capacidad de

discernir por si mismos, situaciones problemáticas que

se les presentan.

Ahí entra la concordancia con la visión de José en

cuanto a la función pedagógica del escritor, desde hace

mucho tiempo he investigado acerca de la importan-

cia del cuento infantil, visto desde mi rol de docente,

llegando a la conclusión de que es fundamental que

se retome la lectura de estos en el hogar y en la es-

cuela, como una forma de superar, además de lo an-

teriormente planteado, las deficiencias tan delicadas

que presentan nuestros jóvenes en cuanto a la apro-

piación de su lenguaje y de las habilidades para el

cálculo.

El desarrollo de la creatividad y el fortalecimiento del

pensamiento mágico, son fundamentales en la prime-

ra etapa de aprendizaje de los niños y niñas, por lo

que la lectura de cuentos le da fluidez a estos proce-
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  sos. Son muchos los autores que en este sentido han

teorizado, pero recuerdo una anécdota que leí de Albert

Einstein, a propósito de una pregunta que le hiciera

una madre angustiada con respecto a las capacida-

des matemáticas y científicas que deseaba desarro-

llara su menor hijo: ¿Qué debo de leerle a mi hijo para

que mejore sus facultades matemáticas y sea un hom-

bre de ciencia? Cuentos, contestó Einstein. Muy bien,

dijo la madre. Pero, ¿Qué más? Más cuentos, replicó

Einstein. ¿Y después de eso?, insistió la madre. Aún

más cuentos, acotó Einstein".

Esta referencia anecdótica es oportuna, en este sen-

tido de los planteamientos que José Rafael  nos hace

en Dimensión Cero, habida cuenta que a los niños y

niñas hoy pareciera se les cercena su pensamiento

mágico y su creatividad pasando entonces a un pro-

ceso alienante impuesto a sus procesos cognitivos.

Es así como vemos que los héroes del cuento, niños y

niñas de este tiempo, tienen las habilidades para su-

perar y resolver situaciones que los adultos no somos

capaces de alcanzar.

Y es que a través de las palabras de la historia des-

pertarán la intensidad de un sueño, la apropiación de

un lenguaje, la internalización de un ser humano libe-

rado y que crecerá buscando las formas de dar rienda

suelta a su imaginación y los concretará en metas

personales y colectivas.

Este cuento es una ventana abierta a la gran sensibili-

dad del autor como ser humano, padre, amigo y ser
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  social. Un escritor que rescata para el mundo infantil

valores que la sociedad de consumo ha trastocado en

función de sus propios intereses, tales son, el respe-

to, la solidaridad, la paz, la libertad, el reconocimiento

del otro. Valores que sin lugar a duda, necesitan ser

reconquistados y fortalecidos, habida cuenta que vivi-

mos en un mundo en caos, producto de las malas po-

líticas sociales y económicas, que van dirigidas a be-

neficiar a las clases económicamente dominantes y

no a los pueblos ni al ciudadano común, desarrollán-

dose, debido a  esto, sociedades abatidas por el indi-

vidualismo, donde se posterga lo autóctono por la

transculturización, pero se privilegia todo lo que con-

lleva a consolidar a un ser humano cada vez más solo.

El Mundo Cero, refleja una visión del autor muy clara

en torno a estos temas, a través de Eeryan y sus ami-

gos nos da una clase de cómo se puede convivir entre

las diferencias y como a pesar de estas, se puede

construir un mundo mejor y más solidario.  Un mundo

donde todo es parte de un todo.

A través de sus líneas se vislumbra una conjunción entre

dos mundos disímiles, donde en el conocimiento de

uno y otro, se alcanza un punto de equilibrio en la

convivencia.

El rey io y Chin podrían ser paradigmas para muchos

líderes, que ojalá pudiesen accesar a Dimensión Cero

y convertirlo en un manual de cómo gobernar a un

mundo hacia la paz. Son gobernantes con razones
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  diferentes, capaces de valorarse en sus coincidencias

y respetándose en sus diferencias podrían llegar a al-

canzar la grandeza de su pueblo.  Un hermoso

mensaje, una lección de vida, un significativo aprendi-

zaje para los niños y niñas, para los adultos y para

todos.

José Rafael nos hace  conscientes de la importancia

de la literatura infantil, en cuanto a que no solo desa-

rrolla la imaginación,  la capacidad de crear, de

expresarse; sino que además permite la apropiación

y el fortalecimiento de valores y actitudes en

consonancia con el mundo del cual son parte, permi-

tiéndoles la oportunidad de valorar su entorno de

manera crítica, concienciando que forma parte de un

colectivo.

Dimensión Cero, es para mi uno de los más hermo-

sos y pedagógicos cuentos que he leído en estos

tiempos.

 Rosa Ynés Ferrer Suárez.

Isla de Margarita, Septiembre del 2008
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  Existen muchas maneras

de saber cuantos nos necesitan

y a quienes necesitamos.

El mundo es de todos,

sin importar cuan pequeño

o grande sea, ni las diferencias

que según el lugar poseamos.
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Reclutas

En el lejano oriente, Kim, un niño de 10 años de

raza amarilla, siente que un hormigueo le corre

por el estomago mientras eleva su cometa en el

parque.

En segundos una emoción como la que produce

el ir bajando por un tobogán gigante pasa a ser

algo divertido y en lugar de temer se deja llevar

por ella.

Iguales sensaciones comparten a mucha distan-

cia, Sunyani, Abdul, Dave y Eeryan.

Los colores parecieran pintar esa deslizada por el

invisible artefacto que produce que el tiempo

desaparezca.

Como salidos de un sueño que finaliza, los cinco

niños se encuentran en un recinto con paredes

amarillas y piso blanco.

Extrañados cada uno de sus presencias se

preguntan casi al mismo tiempo

-¿Quiénes son ustedes?

Como por arte de magia un ser se hace presente.
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  Mide aproximadamente como un metro, delgado,

vestido con una ropa muy pegada, su cabeza es

alargada y sin cabellos, con ojos redondos carentes

de parpados, una nariz pequeñita y dos hoyitos a

los lados sin orejas, su piel es de un brillante

opaco, completamente blanca como el color de

una nube, parece un muñeco de plástico.

-¡Bienvenidos a Mundo Cero!

Los niños están mudos, como computadoras

apagadas, el asombro les mantiene sin pronun-

ciar ninguna palabra.

Es Sunyani la primera en salir de ese estado.

-¿Cómo llegamos acá?

-Tranquilos, les explicaré detalladamente todo lo

que deseen saber, síganme.

Como hipnotizados, lo siguen por un pasillo con

paredes redondeadas que le indican que están en

una cueva.

En otra sala, esta vez redonda, con una especie

de cojines alrededor se detienen.

-Siéntense.

Como robots obedecen.

-Sé que están impresionados por todo esto.

-¿Estamos soñando? -pregunta Eeryan.

-No. Todo es real, solo que en otra dimensión.

-¿Algo así como en otro mundo? -pregunta Dave,
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  muy aficionado a las comiquitas futuristas.

-Mas o menos, ustedes viven en un plano material

diferente a nosotros, pero es algo difícil de que

entiendan aún, mejor les digo para que están aquí.

- Pero  -interrumpe Abdul- nuestros padres deben

estar muy preocupados.

-Despreocúpense, mientras estén acá el tiempo

no pasa en su dimensión.

Los cinco cerebros intentan procesar la informa-

ción que les da el ser.

Ninguno puede creer que no es un sueño.

-Me llamo Mon, soy científico e investigador,

desde hace mucho descubrí la forma como

observar en otras dimensiones, inventé un aparato

para desplazarse a ellas, lo bauticé como “El Viajero

Inter.-dimensional”, he dedicado mucho tiempo

para perfeccionarlo y lograr tener la seguridad de

que al igual que pueda traerlos los lleve.

Todos escuchan atentos las explicaciones.

-Desde hace un tiempo este mundo es un caos,

Chin, pariente de nuestro rey io, ha logrado crear

la división de nuestros habitantes, valiéndose de

condiciones que dice nos diferencian, la más

 importante de ellas es nuestro color corporal. Los

ceroitas, somos algunos blancos y otros grises.

-Igual que nosotros en la tierra. -dice Sunyani,
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  quien es de raza negra.

-Algo así, pero un poco menos complicado, lo

cierto es que un día descubrió Chin que concen-

trando su pensamiento podía convertir sus dedos

en lanzarayos invisibles que paralizaban a los

demás.

- Guauuuu. -exclama Abdul.

-Fue hasta mi laboratorio asombrado y asustado

y me encargué de estudiar ese extraño compor-

tamiento creyendo que era algún defecto, pero

para sorpresa de ambos, el hacer eso es una

condición innata de todos los que como él son de

color gris.

-¿Y los blancos? -pregunta Eeryan.

-He estudiado a miles de ellos y ninguno es

capaz de emitir nada. Al principio todo marchó

normal pero creyéndose superior a los demás,

Chin fue reuniendo a otros iguales y enseñándoles

la manera de usar esos poderes, de esta forma

gastaban bromas a sus amigos del otro color.

-¿Y se morían a los que le disparaban? Porque

en los juegos de video que tengo eso ocurre. -

comenta Kim.

-No, no se morían, quedaban paralizados por

breves momentos, pero después por mucho tiem-

po quedaban enfermos de miedo y se encerra-
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  ban en sus casas.

 Ellos ya están relajados, como acostumbrándose

a formar parte del mundo donde ahora se encuen-

tran.

-El rey prohibió esos juegos y ordenó castigar a

los que lo utilizaran, encerrándolos en sus casas

por el mismo tiempo que duraban enfermos a los

que atacaban, para que así aprendieran y vivie-

ran la difícil situación en que ponían a los otros,

pero si es bien cierto que el problema se minimizó

también lo es que Chin, como represalia no aceptó

el castigo y huyó de la ciudad a un cercano paraje

donde se exiló construyendo una casa diferente a

todas las de nuestra ciudad.

-Pobrecito. -dice Abdul.

-Varias veces fui a visitarlo para que volviera pero

nunca logré hacerlo cambiar de parecer, los ami-

gos de su mismo color un día comenzaron a

hacerle compañía y así se fue llenando de casas

el lugar, esto parece que trastornó a Chin ya que

fue haciéndose un ser egoísta, mezquino, ambi-

cioso y sobre todo resentido de sus hermanos blan-

cos por haberlo castigado.

-Pero se lo merecía. -opina Sunyani- Cuando

nuestros padres nos castigan por hacer algo que

no debemos, no tenemos que tomarle rabia sino
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  agradecerles que nos enseñen.

-Es lo correcto pero Chin no lo pensó así, sino

que creyó que no lo queríamos, así que aprove-

chando esas capacidades dadas fue enseñando

a todos sus vecinos como atacar a los blancos

que se atrevieran a visitarlos, logrando aislarse

completamente de ellos.

La historia logra capturar el interés de todos.

-¿Y que pasó? -averigua Eeryan.

-Todo hubiese quedado así pero viéndose apoya-

do por muchos, el poder lo cegó y bautizó el

poblado como Ciudad Chin, desconociendo al rey

io como tal y nombrándose así mismo emperador

del lugar, construyendo un gran Dispico desde

donde gobierna.

-¿Qué es Dispico?. -averigua Dave

-Para ustedes es un castillo, aunque no tiene la

misma forma, mas tarde se darán cuenta de eso.

No conforme con todo eso aun, se ha ido apode-

rando de todo el mundo que ajenos a cualquier

tipo de violencia no sabe que hacer, los grises

gobiernan Mundo Cero desde que el rey io

desapareció.

-¿Desapareció o se lo secuestraron? -interroga

Kim.

-No sé, lo cierto es que todo ahora está converti-
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  do en un caos total, los que son alcanzados por

los rayos enferman de miedo y los que no, tam-

poco quieren salir de sus casas.

-Pero pueden pelear contra ellos para que se va-

yan. -dice Abdul.

-No sabemos como, ni tenemos algo para contra-

rrestar sus rayos, nuestro pueblo nunca ha teni-

do enfrentamientos con nadie, por esa razón los

he traído acá, necesitamos a alguien para que

nos enseñe y ayude.

-¿Cree que nosotros podemos ayudarles?. -pre-

gunta incrédulo Dave.

-Si, tengo el presentimiento que son los seres in-

dicados para eso, tengo años viajando por otras

dimensiones investigando, hay seres feroces, ma-

los, iracundos, vengativos y más inteligentes, se-

gún ellos, pero no quiero una situación conflictiva,

deseo que la paz regrese como antes, no que

suceda como las guerras que ocurren en su

dimensión y en otras, donde los enemigos son

derrotados y aniquilados o perseguidos, dando

paso a otras batallas por el dominio de algo que

no les pertenece, en Mundo Cero todos somos

hermanos y queremos seguir siéndolo después

de que Chin se dé cuenta que podemos convivir,

sin importar los colores de nuestros cuerpos ni
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  las capacidades diferentes que tenemos para vivir.

-Pero si usted no ha podido hacerlo cambiar de

opinión, ¿Cree que nosotros podamos?

-Ustedes son inteligentes, ocurrentes, inocentes,

amorosos, comprensivos, capaces de hacer mu-

chas cosas para lograr un equilibrio. Pueden con-

seguir las maneras para que Chin recapacite.

-Pero somos diferentes a ustedes, ¿Alguien ade-

más de usted conoce a un humano?. -interroga

inquisitivamente Sunyani.

-No, pero iremos acostumbrándolos.

-Con todo ese miedo que tienen pueden asustar-

se mucho y morir, yo casi me muero cuando lo vi,

no es que le esté diciendo que es feo. -se discul-

pa Eeryan.

Esto causa risa a los demás.

-Mas bien extraño -completa Dave- como esas

comiquitas japonesas donde la gente tiene la ca-

beza grande.

-Los entiendo. -contesta sin inmutarse Mon- yo

me haré cargo de que nada malo pase.

Esto le indica a los niños que las emociones no

son normales en el lugar, ni cuando detallaba la

historia de Chin se le había vislumbrado alguna.

-No sé que piensan ellos, pero me parece difícil

que resulte. -opina Kim
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  -No veo como convencer a Chin de que cambie

de actitud sin batallas, sin ejércitos y sin armas. -

agrega Dave.

-Todavía no entiendo por que piensa que noso-

tros podemos hacerlo, estoy de acuerdo con él. -

dice Abdul señalando a Kim.

-El se llama Kim, disculpen que no los halla pre-

sentado, ellos son Sunyani, Dave, Abdul y Eeryan.

-Siendo un ser tan inteligente debo pensar que

está en lo cierto al escogernos, pero, ¿Tiene

algún plan para eso?

-No Sunyani, espero que ustedes lo hagan.

-Veo mucho pesimismo aquí, ¿Qué perdemos si

lo intentamos?. A mi me encantan los juegos de

video y este parece uno interesante. -exclama

Eeryan.

-Los dejaré solos para que lo consulten, si salen

al balcón podrán observar nuestra ciudad, yo iré

a hacer algunas cosas.

Tal como llegó como por arte de magia se va.

23


___



  24


___



  II

Mundo Cero

Tras un silencio de minutos la curiosidad termina

por vencerlos y juntos se asoman al balcón de la

redonda habitación donde se encuentran.

A lo lejos como una extraña ciudad construida de

vidrio, pueden divisar los detalles de Mundo Cero.

Todas sus viviendas son de un solo piso, hechas

de un material transparente que milagrosamente

no permite que se vea de afuera hacia adentro

pero si al contrario.

No existen ventanas y las puertas son redondas.

Tienen esas exóticas construcciones formas

geométricas variadas y existen allí triángulos, cua-

drados, rectángulos, heptágonos, etc.

Sus techos son de colores y estos no poseen la

propiedad de sus paredes, o sea no son transpa-

rentes.

Todas poseen una especie de chimenea por donde

fluye un humo blanco.

Las calles son amplias, de color ladrillo natural,

igual que la elevada montaña desde donde la con-
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  templan, por lo que presumen los niños que Mundo

Cero tiene ese color predominante, se encuen-

tran casi vacías de transeúntes que caminen por

ellas.

En la parte sur y sobresaliendo sobre todas existe

una construcción mas alta, con forma indefinida,

ya que en la misma parece que convergieran va-

rias figuras geométricas mezcladas, esta no po-

see la chimenea y su techo parece un espejo, su

puerta exterior es cuadrada, y pequeñitos por la

distancia se ve a un grupo de ceroitas en ella.

Kim recuerda que en uno de sus bolsillos se

encuentran unos binoculares, que utiliza para ver

a su cometa cuando está muy alto y lo saca utili-

zándolo para averiguar lo que ocurre en ese

lugar.

La cara familiar de Mon se hace presente, sin

dudas habla a un grupo.

-¿Estará hablándoles de nosotros? -piensa en voz

alta y sus compañeros asombrados le preguntan.

-¿Quién?

-Sunyani, hablo de Mon, está con un grupo de

habitantes allá a lo lejos.

-Préstame para ver.

La niña de color observa lo mismo y se lo pasa a

todos quienes van detallando con más precisión
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  las construcciones y formas de la ciudad.

Todos sus habitantes son idénticos, y no com-

prende como se diferencian unos a otros.

Las puertas prácticamente desaparecen al abrirlas,

no existiendo un punto de vaivén en ellas por lo

que igualmente se preguntan como se cerrarán.

Las ropas de ellos son como de material plástico

transparente sin serlo, y las de ellas que presume

que existan son de un material diferente, algo así

como el de las bolsas de colores que dan en los

supermercados.

Y esto lo presume Eeryan ya que observando

detalladamente a los ceroitas que se encuentran

reunidos con Mon, ve que quienes cargan a los

pequeñitos bebes, visten así, y tienen una dife-

rencia corporal sobre los otros, poseen orejas

pequeñitas y puntiagudas donde se colocan como

una especie de aretes de colores.

Mientras tanto Kim en su turno va detallando los

posibles artefactos que poseen y con asombro se

da cuenta que no existen vehículos de transporte.

Ni siquiera una rudimentaria bicicleta.

Tampoco ve antenas, alumbrado, cables, ni nada

que indique un adelanto tecnológico superior o

igual al que poseen los humanos y se pregunta.

“¿Cómo es posible que Mon pueda ser un cien-
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  tífico capaz de traernos y llevarnos?”

Para Sunyani lo más resaltante es la inexistencia

de algún centro comercial, negocio o lugar para

comprar o vender algo.

La tonalidad de sus cuerpos son similares, no exis-

tiendo degradaciones del blanco u oscurecimientos

de ellos.

Dave intenta recordar alguna comiquita con seres

parecidos sin obtener resultados.

Los que escuchaban a Mon van dispersándose

sin captar Kim alguna emoción que pueda decirle

la aprobación o desaprobación y eso le intriga.

Apunta sus binoculares al cielo y se percata que

prácticamente no existe un delineamiento entre la

tierra y él, todo parece formar una sola pieza, con

una claridad mágica que no sale de ningún astro

o estrella como el sol.

No son lo suficientemente poderosos sus binocu-

lares para ver mas allá de los limites de la ciudad,

sin embargo no existen árboles ni parece que

soplara viento pero si existe diferencia de alturas.

-¿Alguien tiene un pañuelo?. -pregunta.

Abdul le da una cinta que rodeaba su cintura.

-¿Sirve esto?

-Si.

Lo deja colgar en el balcón y este mantiene su

28


___



  rectitud sin ondulaciones que denoten alguna brisa.

-Miren, en este lugar no hay vientos.

Los cinco pares de ojos intentan descubrir algún

leve movimiento de la tela, sin resultados.

-Hay días en los cuales no sopla. -explica Dave.

-Es verdad -reconoce Kim- pero presiento que

acá nunca ocurre. ¿Se han dado cuenta que no

existen árboles?

-Ni tampoco personas, amigo, estamos en otro

mundo, las cosas acá no son iguales. ¿No me

digas que nunca has jugado en tu computador

con seres extraños?. -le dice Eeryan.

-Hay muchas cosas inexplicables aquí amigos, las

casas, los seres, el mundo. ¿Para que buscarles

explicación?. Estamos en este lugar porque ese

extraño ser llamado Mon piensa que podemos ayu-

darle y voto por eso. ¿Lo harán ustedes?

Mirando al sureste Dave, esta vez más reflexivo

habla.

-Nos han enseñado a ayudar a quienes lo necesi-

ten y eso no establece quien sea, creo que tene-

mos la obligación de hacerlo, aunque confieso no

tengo ni idea como.

-En el desierto dejar abandonado a alguien en apu-

ros es señal de maldad, y estos seres deben estar

muy desesperados para traernos acá, no puedo
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  negarme.

-Ya dije al principio, no veo que podemos perder,

me encanta la idea de conocer mas cosas. Cuen-

ten conmigo. -dice Eeryan.

-Solo faltas tu Kim.

-Espero que todo salga bien y que todo sea un

sueño, porque no sé que podemos hacer, si uste-

des se quedan yo también, aunque no pueda ele-

var mi cometa.

Dave estira su brazo adelante y cierra su mano en

un puño, haciendo brillar sus ojos azules.

-Como los mosqueteros, todos para uno.

Los cuatro niños lo imitan.

-Que Alá nos proteja y guíe. -dice Abdul.

La voz de Mon casi los hace saltar por el balcón.

-Ya veo que han tomado una decisión.

Los corazones parecen desbocarse en sus pechos.

-¿Nunca toca para entrar?. Nos vas a matar de un

susto. -reclama Eeryan.

-Perdón, me olvidaba que sus oídos no son tan

agudos como los nuestros, creo que debo acos-

tumbrarme a muchas cosas aún.

Entran y nuevamente se sientan en los cojines.

-Vamos a ayudarles, pero debemos tener libertad

para decidir lo que haremos. -dice Sunyani.

-No podemos convencer a Chin sin saber que pien-
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  sa, lo primero que debemos hacer creo que es

saber de todo lo que disponemos y de los recur-

sos que existen, porque no vi. desde acá nada en

la ciudad que pueda servirnos. -confiesa Kim

-¿Tu eres el único científico de este mundo?. -

pregunta Abdul.

-Desgraciadamente así es, fui ayudante de Zor

hasta que este desapareció por mi culpa.

Todos se miran.

-Estábamos probando un transportador molecular

que podría enviarnos a otros lugares de este mundo

y al parecer toqué la tecla equivocada y nunca se

materializó de nuevo.

-O sea que en este mundo todo desaparece. -

opina Eeryan.

-Podría pensarse que si pero no es cierto, ser

científico es arriesgado, los errores producen do-

lores en otros.

-¿Dolores?, pero si no veo que se expresen acá,

sus pieles no se contraen, parecen de plástico.

-Solo ves lo que puedes a través de tus ojos Kim,

si dejaras fluir mas tus pensamientos, notarias

cuando nuestros sentimientos se expresan a tra-

vés de nuestras expresiones, es uno de los mas

graves problemas que he detallado en los huma-

nos.
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  -¿Habló con sus amigos sobre nosotros?. -pre-

gunta buscando cambiar de tema Sunyani.

-Si, piensan que estoy loco, que Uds. no existen,

no puedo convencerlos ni obligarlos, solo conta-

remos con pocos para conseguir una solución.

-Podemos salir en la noche para que se asusten.

-bromea Eeryan.

-Acá no existe noche niña.

-¿Y cuando duermen?

-Nunca Abdul, somos diferentes, ustedes pueden

hacerlo cuando lo deseen, en esta dimensión tam-

poco comemos, ni hacemos muchas cosas.

-¿Nos moriremos de hambre?. -dice preocupado

Dave.

-No, acá no les dará hambre ni necesitarán comi-

da.

Un bostezo de Sunyani acalla las preguntas.

-Hablando de dormir.

-Debe ser de noche en la tierra porque a mi tam-

bién me esta dando sueño. -dice Dave.

-Los dejaré nuevamente solos, cuando despierten

les enseñaré todo el lugar para que puedan inven-

tarse una manera de iniciar la misión de conven-

cer a Chin.

-Pero por favor avise antes de entrar. -le recuerda

Eeryan.
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  Toman sus lugares en los cojines y se estiran, dur-

miéndose poco a poco.

“Que extraño, voy a dormir en el sueño, y de re-

pente sueñe también. ¿Cómo haré para diferen-

ciar los tres sueños?” Piensa Kim.

Mientras en la habitación en donde llegaron los

niños, Mon se encuentra en un dilema.

“¿Me habré equivocado al traer estos niños?”
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  III

La Fortaleza

Una música que parece salir de las paredes de la

habitación acompaña el despertar de ellos.

Al abrir los ojos Sunyani detalla que ni el balcón ni

la habitación poseen puertas.

Los compases de la melodía son extraños pero

cadenciosos, una mezcla de instrumentos de viento

con sonidos eléctricos y ruidos de arroyos.

Al salir de la habitación redonda un pasillo los guía

a otra habitación donde Mon se encuentra sentado

en el piso.

-¿De donde sale esa música? -pregunta Sunyani.

Esta vez quien se sobresalta es el científico.

-¿Qué pasó con los agudos oídos? -dice Eeryan

en tono burlón.

-Estaba relajándome, acostumbro hacerlo para

descansar, acá no dormimos pero necesitamos

unos momentos en donde todo esté en paz.

-En mi país lo hacemos a menudo. -dice Kim.

-Cierto.

-¿Cuánto tiempo dormimos?

-No se mide el tiempo en esta dimensión Dave.

-¿Sabe usted lo que es viento?. -interroga Kim.
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  -Si, lo sé porque lo he visto en otras dimensiones

pero aquí no existe eso.

-Vieron. -contesta emocionado dirigiéndose a los

otros.

-Daremos un paseo por el lugar para que apren-

dan a salir y entrar cuando lo necesiten, lo bauti-

cé como “La Fortaleza”, un nombre que escogí

después de algunas observaciones a la dimen-

sión de ustedes porque me sonó seguro, pero

considero que deben cambiarse de ropas, así la

conservan igual para cuando regresen.

-¿Y que nos pondremos?. -pregunta Abdul.

-Ropas de ceroitas, como la mía.

-Pareceremos rollos de carne envueltas en plásti-

co. -bromea Eeryan.

-Vayan allá y escojan las que les gusten. -dice

señalando una puerta al fondo de la habitación.

La curiosidad hace que Sunyani casi corra hacia

el lugar, emocionada por descubrir el misterio de

las puertas.

Llega hasta ella y estira su brazo como adivinando

donde se encuentra el picaporte.

Siente que sin tener contacto esta se abre y lo

sabe porque lo que antes era la puerta ahora mues-

tra por el espacio ocupado por ella un vestidor

con mucha ropa.
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  Al entrar esta se cierra y recuerda las grandes

puertas de vidrio del aeropuerto que tanto le

impresionaron, cuando junto a su madre fueron a

despedir a una tía.

No tiene problemas en escoger su vestimenta.

Un traje rojo que le parece se romperá cuando se

lo coloque, dada su aparente fragilidad y al igual

que lo hizo la vez anterior Eeryan piensa que sin

dudas parecerá una compra de supermercado

echa pedazos.

Pero las sorpresas no terminan y al colocárselo

este se convierte en una segunda piel, que le da

la sensación de estar desnuda sin estarlo.

Busca un espejo para verse pero no existen y ca-

mina hacia la puerta que al igual que la vez ante-

rior se abre y cierra como por arte de magia.

- Fui fui .-le silva Dave.- eres la primera ceroita

negra de la historia.

Todos se ríen.

Kim escoge uno blanco, Dave uno azul, Abdul uno

de rayas negras y blancas y Eeryan uno rosado.

-¿Se dieron cuenta como abren y cierran las puer-

ta?. -les dice Sunyani.

-Si.

-Creí que la ropa me ahorcaría. -comenta Eeryan.

Nuevamente ríen.
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  Salen de allí y como guía turístico terrenal Mon

va dando las explicaciones de rigor mientras ca-

minan por los pasillos que suben y bajan.

En ningún lugar existe una escalera, y solo dos

habitaciones poseen puertas.

-Esta montaña es la mas alta de todas, siempre

fue el laboratorio de Zor, dado que de esa mane-

ra podía tener tranquilidad y escapar del ruido de

la ciudad.

“¿Cuál ruido?”

Piensa Eeryan pero no lo pregunta porque de se-

guro le dirá sobre sus oídos agudos.

-Lo he mantenido intacto y le he ido agregando

habitaciones, ya que en ellas alojo a muchos

ceroitas que trato de curar del mal del miedo que

les producen los rayos de los grises. Para eso

utilizo música como la que escucharon, ha sido la

formula mas efectiva para acortar los sufrimien-

tos que produce el pánico.

Las paredes siguen siendo amarillas y no se en-

cuentran pintadas como presumían antes.

Llegan a un lugar que dado el trayecto en bajada

suponen que es muy bajo.

Allí muchos túneles se bifurcan hacia la ciudad.

-Estos son los caminos rápidos para llegar a cual-

quier sitio, incluso al Dispico del rey io.
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  La palabra les recuerda que falta un detalle.

-Creo que nos debe la explicación de esa pala-

bra. -comenta Kim.

-Solo existía en Mundo Cero un Dispico hasta que

Chin construyó el suyo, estas son construcciones

muy complicadas donde se mezclan los conoci-

mientos arquitectónicos de los mejores construc-

tores de la ciudad, poseen muchas habitaciones

porque las mismas sirven para infinidad de fun-

ciones, hay allí lugares de enseñanzas, de salud,

de reunión, es la vivienda del rey y el lugar obliga-

do donde todos alguna vez vamos.

-Entonces es como un castillo.

-Si esa es la manera como lo entienden, entonces

es como un gran castillo terrenal.

Se introducen a través de uno de los túneles y

caminan por un trecho que les parece largo.

Mon se mantiene sin rastros de cansancio mien-

tras que ellos sufren los rigores de la larga cami-

nata.

-¿Como sabemos hacia donde llevan sino tienen

ninguna señal estos túneles?

-En su mundo lo llaman intuición, acá sentido de

orientación, no necesitamos señalarlos porque el

solo pensamiento nos lleva a donde queremos ir.

Las seis figuras emprenden el camino de regreso
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  bajo las protestas de Sunyani.

-No sé por que no se cansa, pero nosotros esta-

mos exhaustos, creo que también debe aprender

que los humanos tenemos una limitada resisten-

cia al esfuerzo.

-Está bien, descansaremos un rato en la entrada.

Con atención todos los niños han ido absorbiendo

las explicaciones de Mon, sobre todo las que con-

ciernen a la manera de llegar hasta la puerta de

salida.

De repente un ceroita corre por uno de los túne-

les y casi se tropieza con Mon.

-Los grises están en la ciudad.

No se ha percatado de la presencia de los niños

hasta que Dave se acerca al recién llegado, quien

al verlo pega un grito y pierde el conocimiento

-Creo que hemos comprobado lo feo que eres

Dave. -le dice Eeryan bromeando.

-Llevémoslo arriba.

Lo toma en sus brazos y se sorprende de lo livia-

no que este es.

-¿Por qué no salimos a capturar a algún gris? -

dice Kim.

-Parece buena idea. -replica Eeryan- así se asus-

tarán y sentirán lo feo que es eso.

-No creo conveniente que hagan nada aun. -Con-
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  testa Mon.

Ya de regreso a la habitación redonda de los coji-

nes y pasado el cansancio que extrañamente no

les produce sed ni sudor, intercambian opiniones.

-He pensado que tal vez Chin tenga prisionero al

rey, ¿Por qué no le hacemos una visita? -opina

Sunyani.

-Si logramos rescatarlo. ¿No cree que los ceroitas

aceptarán nuestra ayuda? -dice Abdul.

-Eso podría ser una prueba de que somos ami-

gos. -agrega Kim.

-Podría resultar. ¿Pero como estár seguro de que

el rey io esté en ciudad Chin? -interroga Mon.

-No lo podemos saber si no vamos hasta allá, creo

que es la primera opción que tenemos. -asegura

Eeryan.

-¿Conoces tu la manera de entrar al Dis…

-Dispico. -completa el científico.

-De Chin? -interroga Dave.

-No, pero tengo a alguien que podría ayudarnos,

un ex guardia de Chin que se encuentra ya recu-

perado de un ataque de rabia de su emperador,

quien casi lo desaparece, porque se negó a se-

cuestrar a una hermana suya.

-¿Hermana de Chin? -pregunta Dave

-No, del guardia. Porque en esta dimensión el he-
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  cho de que seas gris no indica que los hijos sean

de igual manera, era el temor más grande del rey,

el que terminara Chin esclavizando a sus propios

familiares.

-Ahora creo entender menos. -dice Dave.

-No importa, pero si ese guardia ya sufrió la en-

fermedad del miedo. ¿Usted cree que se atreverá

a ir con nosotros? -dice Kim

-Si, lo hará, está curado completamente y desea

la paz igual que todos.

Ahora los sentimientos son controversiales en ellos,

cuando se acerca la hora de hacer algo diferente

a preguntar o escuchar, una ligera corriente se

les pasea por el estomago.

-¿Y los rayos de los grises sufrirán efectos en

nosotros si nos atacan? -pregunta Abdul.

-Sinceramente no sé, nunca he estudiado a un

humano que sea alcanzado por alguno, pero pienso

que dada la composición celular y el peso puede

no hacerles efecto.

-¿Pero no es seguro? -insiste Abdul

-No, si lo desean cambian de idea y planean otra

cosa.

-Nada de eso, iremos a visitar a los grises y sere-

mos cautelosos, para eso nos ha traído y lo hare-

mos. -corta Eeryan.
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  -Claro que si, después de vencer tantos alienígenas

en los videos juegos no podemos tener miedo de

unos debiluchos seres grises. -opina Kim
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  IV

En busca del rey io

Por primera vez desde su llegada a Mundo Cero,

los cinco niños tienen contacto con el exterior,

pudiendo observar curiosamente las maravillas que

representan la combinación de colores del

entorno.

El color ladrillo del suelo y la montaña contrasta

con un amarillo difuso que se entremezcla con

este, y hace juego con el blanco extraño del inexis-

tente cielo.

Esto sin contar con el gris de Ozu, compañero de

viaje que se mantiene silencioso y aun los mira

con la misma cara que suponen los verían sus

padres si conocieran de esta singular aventura en

otra dimensión.

Ellos tienen la misma estatura de algunos de los

ceroitas pero sus cuerpos son más gruesos y la

piel luce áspera en relación con la de los habitan-

tes del lugar.

Además sus rostros tan extensamente diferentes

de seguro les ganan alaridos de terror a muchos,

que nunca han conocido las cabelleras, ni las

cejas o cualquier tipo de vellosidad, menos aún el
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  tamaño de sus narices.

Los caminos bien definidos hacia el norte, posi-

ción donde está situada Ciudad Chin, poseen

trozos deformes de círculos de colores morados

muy pequeñitos y brillantes que sirven de demar-

caciones, sin dudas creadas, con el resto del suelo.

A medida que se alejan la montaña se va haciendo

lejana, y todo es plano pudiendo Kim abarcar gran-

des distancias con los binoculares.

Es extraño para ellos, una extensión tan grande

de terreno sin la combinación del verde de los

árboles o el trino de algún ave.

Pueden escucharse sus respiraciones, porque el

silencio es imponente.

-¿Crees que el rey esté en el Dispico de Chin? -

pregunta saliendo del silencio Kim.

-No sé, la última vez que recuerdo haberlo visto

estaba en Mundo Cero, no sabía que había

desaparecido hasta que me lo contó Mon, antes

de reunirnos.

-¿Es difícil entrar allí? -pregunta Abdul.

-Si, no conozco a nadie que lo haya hecho, ni

siquiera intentado, Chin es un ceroita muy astuto,

huele el peligro.

-Pero si los blancos nunca han estado en guerra

con ellos. ¿De cual peligro hablas? -curiosea
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  Eeryan.

-En ciudad Chin, las cosas no son iguales, hay

muchos ceroitas que desean ser los emperadores

de ella y muchos lo han intentado, pero han fraca-

sado.

-¿Tienen armas? -sigue curioseando ella.

-No sé a que llaman ustedes armas, pero solo los

rayos se utilizan, aunque alguien una vez hizo el

comentario que el emperador traería de otro lugar

unos artefactos capaces de lanzar rayos más

potentes que en vez de paralizarlos los

desintegrarían.

-En nuestro mundo hay unos muy potentes. -co-

menta Dave.

-Pero creo que son rumores que hace correr el

emperador para que los demás teman.

Con los binoculares Abdul ve maravillado en la dis-

tancia una gran roca parecida a los granitos del

camino pero con un color menos intenso.

-Miren eso.

Todos lo hacen menos Ozu quien por ningún motivo

toma los binoculares.

-¿Como se llaman?

-¿Qué? -contesta él.

-Unas formaciones parecidas a esas. -indica Kim

señalando a las piedrecillas del camino.
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  -Son piedrixtas, formaciones luminosas que utili-

zamos, después de romperlas, para marcar

caminos.

-Parece que no hay muchas de esas por acá. -

dice Sunyani.

-No, pero ciudad Chin está rodeada de ellas.

El cansancio termina agotándolos y se detienen.

No hay ni calor ni frío, humedad o resequedad.

Abdul sigue pensando en lo peligroso de estar

expuestos a los rayos paralizantes de los grises,

aún recuerda cuando hace algunos años, sin pre-

caución y desobedeciendo las palabras de alerta

de su padre, pisó un cable que estaba tirado en el

piso.

Sintió rechinar sus dientes y una descarga que

parecía crear muchas hormigas que le picaban

todo el cuerpo, le hizo gritar y llorar.

Sus padres asustados lo llevaron a un hospital y

después en casa le reclamaron.

Tal vez ese sea el motivo de su temor a recibir los

rayos de los grises.

-¿Por que te mudaste a Ciudad Chin si estabas

feliz en Mundo Cero? -explora Sunyani.

Ozu no contesta, mira a lo lejos y esta vez Kim si

puede percibir que en segundos, el ex soldado

del emperador parece en estado de alerta.
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  Ve a su derecha y señalando una piedrixta que

tiene como dos metros de altura les dice.

-Corran hasta allá y escóndanse, soldados se

acercan, yo les aviso cuando puedan volver.

Indecisos por no tener la misma percepción

dudan.

-Vamos. -les grita Sunyani.

Desde allá, ven como dos grises vestidos de rojo

entablan conversación con Ozu.

Mueven sus manos señalando hacia el sur y pos-

teriormente siguen su camino.

Esperan hasta que señalando con su brazo exten-

dido y su mano les llama.

-¿Qué te dijeron?

-El emperador ha doblado la cantidad de soldados

que cuidan el exterior de su Dispico, presiente

que Mon está planeando algo.

-¿Es clarividente?. -comenta interrogativamente

Eeryan.

Ninguno de los seis se percata que los dos solda-

dos han regresado.

-¿Quiénes son Uds., que clase de seres?

El estar con Ozu, les resta el temor a los soldados

por los humanos.

-Son amigos, son humanos. -contesta el ex soldado.

-No lo creo, que lo decida el emperador.
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  Con los ocho dedos apuntando, cuatro en cada

mano cada uno, para un total de diez y seis, estos

los invitan.

-Ya conoces el poder de los rayos Ozu, diles a tus

amigos que se rindan.

Acostumbrados quizás a seres menos ágiles, los

dos son sorprendidos por los golpes de Kim, quien

lanzándose al piso, casi de espalda, logra por la

cercanía, que sus pies golpeen los pechos de ellos.

Caen y rápidamente Eeryan y Dave levantándolos

en el airen los abrazan inmovilizándoles las ma-

nos.

Ozu intenta darles una descarga pero de sus

dedos no sale nada.

-Debemos amarrarlos, no podemos andar con

ellos. -comenta Kim.

Nuevamente Abdul, desenrolla de su cintura la tela

que prestó para verificar la existencia de viento y

los inmoviliza de pies y manos, haciéndole ama-

rres tan precisos que el mejor instructor de came-

llos envidiaría.

-Ocúltenlos detrás de la piedrixta. -recomienda

Ozu.

Como si fueran dos muñecos de algodón, Dave

colocándose uno bajo cada brazo los deposita en

el sitio señalado.
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  -Cuando regresemos se los llevaremos a Mon. -

dice Sunyani.

Las enormes piedrixtas señalan el final del viaje.

Impresionantemente estas parecen cuidar la ciu-

dad construida por Chin y sus hermanos grises,

no permitiendo que pueda ser vista desde lejos.

-¿Crees que podamos llevar pequeños trozos de

estas piedras a nuestra dimensión? -pregunta

Abdul.

-No sé, cuando regresemos se lo preguntaremos

a Mon. -le contesta Kim.

El temor ha renacido en Ozu, tras el susto de los

dos capturados.

-Hasta acá los acompañaré.

-¿Qué dices? -casi grita Eeryan.

-No podré entrar a la ciudad, tengo mucho miedo.

Abdul lo comprende porque está en la misma

situación.

Pero Kim no desea fallar e intenta convencerlo.

-Solo tienes que mantenerte detrás de nosotros,

Mon cree que los rayos no pueden afectarnos.

-Mis dedos ya no los emiten, parece que ha

desaparecido de mí esa condición.

-¿Pero como sabremos por donde entrar? -dice

Sunyani en tono interrogativo.

-Les diré desde lo alto de esa piedrixta como
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  hacer, pero no los acompañaré, lo siento, los

esperare por aquí.

Tomando en cuenta el episodio de los binocula-

res, todos saben que hasta allí ha llegado la com-

pañía del ser gris.

A Sunyani se le ocurre una idea.

-¿No se cubren los rostros ustedes?

Como pensando en lo que dice la niña Ozu resca-

ta de su memoria un episodio ocurrido cuando

apenas iniciaban las construcciones del Dispico

de Chin.

-Una vez se usaron para diferenciar a los trabaja-

dores, eran grises.

-¿A que se debe tu pregunta Sunyani? -averigua

Kim.

-Lo más notable de nosotros es nuestra cara, ya

que los vestidos nos cubren todo, si logramos

 taparlas podemos llamar menos la atención en la

ciudad y transitar cómodamente.

-¿Y qué pasará con nuestros cuerpos mas grue-

sos? -dice irónica Eeryan.

-Podrían hacerse pasar por otros seres, hay una

leyenda que dice que en el otro lugar, o sea más

allá del norte, viven seres semejantes a nosotros

pero más altos y gruesos. -exclama Ozu en un

chispazo de sabiduría.
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  -Perfecto, y supongo que nadie los ha visto y

podría ser para Chin una oportunidad única. -dice

Sunyani.

-Todo eso me parece maravilloso, pero sin las

mascaras no hacemos nada. -se lamenta Kim.

-¿Podrías hacernos ese ultimo favor Ozu?. Tuíeres

el único que sabe donde están guardadas -pide

Sunyani.

Después de meditarlo unos minutos el ex soldado

del emperador termina por ser convencido por los

niños que con ojos de emoción se despiden de él

escondidos detrás de una de las piedrixtas.

-No tardes tanto amigo. -le dice Abdul como des-

pedida.
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  V

Ciudad Chin

Al contrario de Mundo Cero donde las viviendas

tienen múltiples formas de figuras geométricas, en

Ciudad Chin casi todas son cuadradas.

El porcentaje de rectangulares es mínimo y los

colores no contrastan ya que paredes y techos

son grises.

El material utilizado no es transparente, por lo que

las viviendas poseen ventanas y puertas redon-

das, sin la fascinación de ser un mirador en toda

su extensión.

Son un poco más altas y las calles casi ninguna

es recta, como si hubiesen sido construidas sin

tener algún estilo definido.

Pero sin lugar a dudas son más espectaculares

que las de la ciudad de los blancos, porque gra-

cias al caudal de piedrixtas del lugar, todas po-

seen una alfombra de ellas, picadas tan pequeñas

como granos de arena, por lo que en vez del color

ladrillo original estas son moradas brillantes.

En comparación con Mundo Cero, Ciudad Chin

es un pueblo, ya que su tamaño es tan pequeño

que Kim calcula que no deben haber más de cien

casas en el lugar, por lo que se sorprende de que
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  tantos ceroitas transiten por allí.

Haciendo memoria sobre la vestimenta de los sol-

dados atrapados, Dave llega a la conclusión que

todos están vestidos de rojo y no se equivoca, ya

que es el color oficial del ejercito de Chin.

Y aunque Mon dice que el tiempo está detenido,

para Kim, es cuestión de perspectivas, ya que

está convencido que la palabra exacta no es dete-

nido sino no medido, sin dudas faltan muchas

cosas en esta dimensión que son indispensables.

Ozu regresa con las manos vacías y alterado.

-¿Dónde están nuestras mascaras? -pregunta

Abdul.

-En la ciudad hay mucho alboroto, Chin ha prohi-

bido acercarse a su Dispico a todos los que nos

sean soldados o tengan su permiso, ha dado

orden de capturar a Mon, porque piensa que se

encuentra conspirando en su contra, debo regre-

sar a avisarle.

-No me digas que después que estamos acá

debemos regresar, porque seria entupido hacer

el viaje en vano. -reprocha Eeryan.

-Ya decía yo que aún no estabas curado. -se la-

menta Kim.

-Hemos venido a buscar al rey io y no vamos a

regresar con las manos vacías, inventaremos otra
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  forma pero no regresaré contigo a “La Fortaleza”.

-le dice en voz alta Eeryan.

Un silencio corto es suficiente para que Abdul se

decida a dar rienda suelta a sus temores.

-Yo también tengo miedo, creo que así no los po-

dré ayudar, acompañaré a Ozu de regreso.

Se miran asombrados.

-¿Le tienes miedo a esos delgados hombrecitos

grises? - pregunta en tono burlón Dave.

-No a ellos, sino a los rayos. -contesta bajando la

cabeza

-Jajjajajaaaa. -se ríe Dave y más tarde Eeryan y

Kim.

-Basta ya, déjense de burlarse de Abdul -grita en

forma enérgica Sunyani.

Ozu se mantiene frente a ellos, sin pronunciar pa-

labra.

-Recapitulemos Ozu, tú regresas con Abdul y

pones en alerta a Mon para que se esconda, o

más bien para que no visite la ciudad, nosotros

seguimos con nuestro plan inicial de conseguir al

rey io en el Dispico de Chin. ¿Conseguiste las

mascaras?

Muy bajo dice.

-Si.

-¿Dónde están? -insiste Sunyani.
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  -En casa de Kou, uno de mis hermanos.

-¿Y donde esta la casa de Kou? -pregunta ahora

mas paciente Kim.

-Cerca del Dispico de Chin.

-¿Cómo llegamos allá?

-Rodeando las piedrixtas hasta allá. -estira el bra-

zo en dirección noreste.

-Mira Ozu, hagamos un trato, tu nos llevas hasta

allá y te regresas con Abdul, así todos podremos

cumplir nuestro trabajo. -pide Sunyani.

-Está bien.

Eeryan que está a punto de explotar y apretarlo

hasta que se le pase el miedo deja su estado de

tensión y respira hondo.

Las piedrixtas, todas tienen un mismo color pero

diferentes tonalidades, al parecer producto de la

concentración de ellas.

Ocultan a la ciudad de una manera increíble y si

Chin fuera mas inteligente colocaría soldados

sobre ellas para que vigilasen la extensión, pero

está seguro que los blancos no pueden atacarlo y

peor aún que sus rayos son los más poderosos

de toda la dimensión.

La excesiva confianza puede ser muy mala para

cualquiera.

Por las palabras de Ozu, solo existe un ceroita
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  capaz de inquietarlo y este es Mon.

Un estrecho paso entre dos piedrixtas dan paso al

patio posterior de la casa de Kou, quien se asom-

bra al verlos, como si fuesen mas feos de lo que

le contó su hermano.

-Estos son los humanos. -dice como presentación.

La casa de Kou es similar a todas, pero existe

una habitación subterránea que tiene su entrada

por el patio, disimulada esta por una especie de

jardín donde en vez de plantas hay unos

sembradíos rectangulares de algo parecido a la

hierba terrestre, solo que de color negruzco.

-¿Qué es eso? -pregunta intrigado Dave.

-Es Candril, se utiliza en los Dispicos como ador-

no, lo inventó Zor hace mucho tiempo, ya no se

consigue porque Mon nunca supo la formula.

-¿Y como lo obtuviese tu? -pregunta Sunyani.

-Me lo regaló Chin hace mucho tiempo, ya que fui

quien lo extrajo de los depósitos del Dispico de io

cuando construyó el suyo.

-¿Lo robaste? -pregunta Kim.

-Si. -dice bajando ligeramente la cabeza.

Por primera vez los niños se dan cuenta que los

ceroitas poseen un cuello, muy corto, pero exis-

tente y que inclinar la cabeza para ellos es señal

de reproche.
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  A pesar de no poseer iluminación artificial y de

encontrarse bajo el suelo, la habitación es clara

como todo el exterior, es redonda, en ella hay una

especie de mesa cuadrada y transparente, y coji-

nes alrededor, también un vestidor como los de la

Fortaleza de Mon.

Kou, es un hombre de confianza de Chin, según

lo descubren posteriormente los niños.

-Chin es mi amigo desde que éramos pequeñitos,

no es un ceroita malvado como piensan en

Mundo Cero, pero algo está mal en su pensa-

miento porque se ha ido convirtiendo en un ser

amargado, díscolo y agresivo. El descubrir el po-

der de lanzar rayos con nuestros dedos ha influi-

do en que sienta que es más poderoso que todos.

Ha cultivado las distintas maneras de utilizarlo y

no existe en esta dimensión nadie que pueda

saber más del poder de los rayos que él. Mientras

nosotros solo podemos paralizar, él es capaz

incluso de evaporarlos.

Abdul casi se traga la lengua al escuchar esto.

Se pone pálido.

-Solo existe una persona en esta dimensión

capaz de enfrentarlo, nuestro mutuo amigo Mon,

pero no por sus poderes sino por su sabiduría.

-¿Por qué en vez de atrapar a io no lo hizo con
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  Mon? -pregunta Sunyani.

-Porque desde que se descubrió que Mon fue

culpable de la desaparición de Zor, pocos creen

en él, mientras que el rey ha sido nuestro guía

por largo tiempo, ha logrado colocar en nuestras

casas los inventos de Zor y Mon y capacitado

 personas para que nos enseñen.

-¿Por qué entonces seguir a Chin? -sigue explo-

rando Sunyani.

-La mayoría por temor, no solo personal sino

familiar, un 80% de nosotros incluyendo a Chin

tienen familiares blancos, es el azar quien desig-

na los colores de nuestros cuerpos y a medida

que su poder fue creciendo, fue amenazando con

destruir a todos los blancos de la dimensión.

-Esa es la razón por al que muchos quieren que

no gobierne. -dice Dave.

-Si, vivimos mejor en la paz que nos ha dado io,

pero no podemos revelarnos contra un poder que

no podemos dominar.

-¿Por qué ahora atrapar a Mon? -pregunta Dave

-Por seguridad, ya los soldados que van hasta

allá no consiguen muchos seres en la ciudad y

sospecha que este ha ideado algo para ocultarlos.

-Creo que es mejor que se vayan Abdul y Ozu. -

corta Kim.
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  Como pinchados por una aguja el niño árabe y el

ex soldado se levantan.

Desde el estrecho de la piedrixta al fondo de la

casa, se divisa el Dispico de la ciudad, una altísi-

ma construcción que sin dudas a diferencia de

todas posee más de un piso.

Parece un dragón gris que vigila los alrededores.

Un cajón cuadrado metido sobre dos rectangula-

res que se extienden como brazos.

Kim le busca dar una forma terrenal y asocia el

centro con una pagoda y los lados con una estre-

lla de cuatro puntas.

Sus múltiples ventanas redondas parecen las de

un crucero en alta mar.

El sonido, casi inaudible para los oídos humanos,

de una sirena, es el momento para que Kou les

diga.

-Deben esperar a que pase el chequeo, les avisaré.

Sunyani se acerca a la puerta secreta pero esta

no se abre.

-¿Por que no abre? -pregunta.

-Las puertas secretas no abren como todas,

debes hacerlo con el pensamiento.

-¿Cómo?

-Concentra tus energías en ordenarle que se abra

y ella obedecerá.
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  Por turnos lo intenta cada uno sin resultado.

-Creo que deben aprender, en el Dispico no solo

las secretas abren así sino casi todas, y si no

pueden hacerlo quedarán atrapados.

Colocado detrás de ellos, con una facilidad

increíble Kou logra que se abra.

Los cuatro niños bajan y se acomodan en los

sillones.

La cantidad de información recibida parece estar

aglomerada en sus cerebros.

Se les ha olvidado el cansancio.
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  VI

Prisioneros

El reto de las puertas secretas y del Dispico de

Chin es difícil de pasar para todos, solo Sunyani

logra cierta habilidad para eso.

-No podrán entrar solos, quedarían atrapados,

mejor inventen otro plan. -recomienda Kou.

-¿Que tal si nos atrapas y llevas con Chin? -pro-

pone Kim.

-Sería peligroso, y no lograríamos el objetivo. -

opina Sunyani.

-Ozu nos habló de una leyenda sobre los seres

del otro lado. ¿La conoces? -pregunta Eeryan.

Trata de buscar en su memoria el episodio y por

fin les narra.

-Es una leyenda muy vieja, que dice que somos

descendientes de los seres del otro lado, a los

que nadie ha visto porque viven en un plano dife-

rente a nosotros, o sea en otra dimensión. Ellos

pueden ir y venir cuando lo deseen y de esa

manera han ayudado a muchos científicos y

reyes a lo largo de nuestra historia, el último que

los ha visto es el rey.

-¿Cree Chin en ellos? -pregunta Sunyani.
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  -Claro, todos los ceroitas creemos en ellos.

-¿Crees que podríamos hacernos pasar por ellos

y engañarlo? -Insiste Sunyani.

Busca en su memoria desglosar un poco más los

conocimientos sobre la leyenda para asegurarles

una respuesta verdadera.

-Podría ser.

Por ratos intercambian impresiones y al final

 trazan un plan.

-Lo primero que debes hacer es correr la voz en

la ciudad que seres del otro lado han sido vistos

en ella, luego nos llevas con Chin, diciendo que

somos esos seres. La última persona que los ha

visto es el rey io y de seguro tu emperador des-

confiará que seamos reales y nos pedirá una prue-

ba. Le diremos que nos lleve ante el rey para que

esté convencido y que estamos acá porque

consideramos que debe ser el nuevo rey de la

dimensión. -explica Sunyani.

-Muy lógico. -comenta Kou

-Si cae en el engaño, sabremos donde está el rey

y podremos rescatarlo. -habla Dave.

-Con el rey no tendremos que saber abrir las puer-

tas para huir. -dice Kim.

Tal como lo estipulan, Kou valiéndose de sus alia-

dos logra llamar la atención sobre los seres del
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  otro lado lo que provoca que Chin emita un comu-

nicado pidiendo a cualquiera que los vea, llevar-

los a su presencia.

El optimismo crece.

El momento esperado llega y desde la habitación

subterránea de la casa de Kou, los cuatro salen

con sus mascaras colocadas.

-Déjenme hablar a mí. -dice Sunyani.

-Claro, si no dejas hablar a nadie. -reprocha Dave.

Los cuatro niños marchan adelante mientras Kou

y un grupo de soldados amigos lo escoltan.

Se van aglomerando familias enteras a su paso,

para verlos.

Las viviendas allí no son unifamiliares y por tal

razón hay pocas y muchos seres.

Comparten las habitaciones comunes y cada cual

vive en cuartos, como las pensiones terrestres.

La tensión crece en los cuatro niños.

A la entrada del Dispico el emperador Chin los

espera.

Decir que existe una diferencia entre los otros es

como tratar de comparar dos gotas de agua.

Su vestimenta lo hace resaltar del resto.

Un traje rojo ceñido con incrustaciones de algo

brillante, tal vez granos de piedrixtas y una capa

que le llega hasta el piso, es la ropa ceremonial
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  que utiliza.

Como recibimiento solo un ligero movimiento de

su cabeza a ambos lados que de inmediato es

respondido por ellos.

Entran por uno de los brazos y son conducidos

tras abrirse muchas puertas al centro cuadrado

donde un recinto que les parece enorme posee

una gran silla gris, que suponen es el trono, don-

de se sienta.

A su lado un grupo de ocho soldados le acompa-

ñan.

Un gran candril adorna los lados, muy cerca de

las ventanas.

-¿A que debo el honor? -pregunta Chin.

A simple vista no parece tan fiero como dicen.

Toma la palabra  tal como lo estipularon, Sunyani.

-Hemos venido a reconocer tus actitudes como

rey.

-¿Qué me dicen de io?

-Ya está muy viejo para gobernar, hacen falta nue-

vas ideas.

-¿Como saber que no mienten y que no son

enviados de Mon?

-Tienes a io, él nos podrá reconocer.

De repente un soldado entra corriendo

-Emperador.
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  Es lo único que pronuncia antes de desintegrarse

alcanzado por uno de los rayos de Chin.

-Disculpen, no aprenden a anunciarse antes de

entrar.

Los ojos de todos son rojos con un ligero punto

negro en el centro.

Dave, muy observador cuando se lo propone se

da cuenta que los de Chin han cambiado de tona-

lidad con el incidente.

-No estoy acá por confiado, los he dejado entrar

porque si no son quienes dicen ser no saldrán

nunca de acá.

-¿Crees poder desafiar nuestro poder? -le pre-

gunta Eeryan.

-El poder es mío, pero no es una competencia, si

pueden viajar a través de otra dimensión pueden

hacerlo a donde está io. ¿Por qué no lo hicieron?

Las cosas comienzan a complicarse según pue-

de notarlo Kim.

Sunyani utiliza todo su poder de convencimiento

para dar una respuesta rápida.

-No vinimos a confrontarte sino a coronarte, si

crees que no te hace falta el reconocimiento de

todos entonces no eres tan inteligente como pen-

samos.

-¿Por que las mascaras?
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  -¿Por qué no usarlas?.¿Las recuerdas?. Nadie

posee ninguna porque las destruiste todas des-

pués de construir este lugar.¿Adivina de donde

las sacamos?

Eeryan sabe que entre los cuatro pueden domi-

nar a Chin pero este preferiría morir antes de

decir donde está io.

Una orden dada con el brazo es la señal para que

uno de los candriles se abra y de paso a un del-

gado ceroita cuyo blanco parece haberse

desaparecido dando paso al transparente.

Es el anciano rey io.

-Estos dicen ser seres del otro lado. ¿Los reco-

noces?

Sin inmutarse ni moverse de su lugar el rey les

dice.

-Acérquense hasta acá y quitense las mascaras.

Al igual que Chin, la desconfianza inunda los pen-

samientos del anciano.

Podría ser una trampa para engañar a su pueblo.

Kim va hasta el lugar.

De repente uno de los soldados que habían sido

dejados amarrados en el camino se hace presente.

-Emperador, son humanos enviados por Mon.

El gran recinto sin pilares o lugares donde cubrir-

se es un lugar donde difícilmente pueden esca-
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  parse a los rayos de los grises.

Eeryan de dos saltos toma entre sus brazos al rey

y corre hacia el exterior.

Kim golpea a uno de los soldados más cercanos,

mientras Dave hace lo mismo con otros.

Sunyani, a poca distancia, recibe la descarga de

uno de los rayos del emperador.

Un cosquilleo que parece explotarle en la cabeza

le hace perder el conocimiento y cae.

Igual le ocurre a Kim.

Dándose cuenta que los humanos no son inmu-

nes a los rayos del emperador, Kou, muy cerca

de él, lo golpea y este cae de su trono quedando

mareado.

En la carrera hacia el exterior Eeryan y Dave,

quien le cubre la huida, reciben las descargas de

los rayos de los soldados en varias ocasiones.

Un cosquilleo que les corre la espalda y les pro-

duce sensaciones de vibraciones como las que

producen los controles de los aparatos de video

juegos les inunda.

Kou ya descubierto ordena a sus hombres que

ayuden a los humanos.

Se produce un gran revuelo en el lugar.

Es difícil entre ellos saber quienes son amigos y

no.
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  -No saldremos de acá. -le comenta el rey a

Eeryan.

-No me de tanto animo.

El pasillo está inundado de grises.

Una ventana es buen sitio para escapar y por allí

se lanzan Eeryan y Dave, para sorpresa de to-

dos.

Corren sin rumbo buscando orientarse por un

ligero trayecto color ladrillo, lo que indica que no

es un camino, hasta que consiguen una de las

vías cubiertas de piedrixtas.

La sirena de alarma está sonando.

Saben que jamás llegaran corriendo a “La Forta-

leza”.

-Detente. -le dice el rey a Eeryan.

-¿Para que?

-Debemos ocultarnos.

-Claro, ¿Pero donde?

-Allí. -dice señalando una de las casas.

-Está loco, nos delatarían.

-Obedéceme.

Sin otra opción lo hace.

Al entrar a la casa unas ceroitas hembras lo

reciben.

Con gesto de agradecimiento se arrodillan ante la

presencia de io.
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  -Necesito que me ayuden a llegar a Mundo Cero.

En el Dispico los rebeldes incluyendo a Kou, Kim

y Sunyani han sido atrapados y encerrados en

uno de los calabozos.
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  VII

Cazando Humanos

Entre mas los conoce menos entiende Eeryan a

los seres de esta dimensión.

Si la mayoría quiere al rey. ¿Por qué no revelarse

contra Chin?.

Entiende lo del miedo, lo de la fuerza de los rayos,

lo de las familias, pero no la pasividad que

implementan.

En toda la ciudad los soldados se multiplican, mien-

tras ellos escondidos en una de las habitaciones

escuchan los relatos de los últimos acontecimien-

tos.

-Los soldados rebeldes serán fusilados personal-

mente por el emperador, quien es el único capaz

de hacerlo.

-¿Fusilados? -pregunta Dave

-Si, ejecutados. -contesta el rey

-¿O sea que también acá se mueren? -insiste él.

-No sé a que llamas morir pero acá desaparecen

y no se vuelven a ver. Se marchan a otra dimen-

sión sin posibilidades de regresar.

Ahora comprende lo de la desaparición de Zor y

el rechazo de todos a Mon.
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  -¿Y que harán con nuestros amigos?. -pregunta

preocupada Eeryan.

-Siguen encerrados, el emperador ha ordenado

que invadan Mundo Cero y atrapen a los huma-

nos que escaparon. -comenta uno de los habitan-

tes.

Chin se encuentra mas preocupado de lo que to-

dos imaginan.

La fuerza que emitió a los rayos que lanzó a los

humanos es la máxima de su repertorio y ni si-

quiera quedaron paralizados, solo durmieron un

rato despertando como si nada.

Sin dudas lo que había temido se está cumpliendo.

Mon ha logrado descubrir la manera de minimizar

su poder y el rey io, ahora libre, de seguro termi-

nará recuperándolo todo.

Se lamenta de no haberlo desaparecido y de con-

fiar mucho en sus propios hermanos grises.

-Me desilusionas hermano, desde pequeños

hemos estado juntos, nunca pensé que podrías

traicionarme. Kou esta dimensión no puede se-

guir gobernada por un rey anciano bajo los con-

sejos de un científico inepto culpable de la

desaparición de Zor, nuestro hermano gris. Así

como ahora ha traído humanos, sacados de no

se donde, mañana puede hacerlo con seres que
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  terminen esclavizándonos apoderándose de todo

lo que tenemos. Poseemos un poder natural que

ha sido dado para gobernar. ¿Qué hay de malo

en utilizarlo?

-Podemos utilizarlo para beneficio de todos, para

defendernos de esos posibles otros seres que pue-

dan atacarnos, no para agredir a nuestros pro-

pios hermanos, hablas de esclavizar. ¿No es lo

que haces en este lugar?. No te imaginas cuantos

estamos en desacuerdo con tus decisiones y las

obedecemos por temor. Gobernar no es imponer

es servir lo que todos necesitamos, es compartir

nuestras carencias y darle solución a los proble-

mas.

-Es una lastima que debas desaparecer, pero tu

lo escogiste así. Llévenselo. -ordena a uno de sus

soldados.

Desde lo más alto del Dispico, mira el horizonte.

Como hormigas en busca de comida los soldados

del ejército de Chin marchan hacia Mundo Cero,

guiados por su emperador.

En celdas de seguridad, con puertas secretas que

solo pueden ser abiertas por pensamientos muy

desarrollados se encuentran Kim y Sunyani.

Aprovechando la casi desierta ciudad, bajo las pro-

testas de Eeryan, los niños y el rey huyen hacia
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  la Fortaleza, medio ocultos por un grupo de muje-

res y hombres que marchan en la retaguardia.

-Debimos tratar de liberar a Kim y Sunyani.

-No corren peligro allí. -dice el rey

-¿Cómo está seguro?

-Presentimientos amiga, confía en ellos y te evita-

ras muchas decepciones.

La noticia se ha filtrado y llegado a Mundo Cero,

por lo que los túneles se encuentran abarrotados

de familias que huyen hacia La Fortaleza.

Cuando los grises llegan se encuentran con una

ciudad desierta y un Dispico con pocos seres.

De casa en casa van revisando sin éxito.

Abdul, de rodillas en la habitación de Mon, reza.

-¿Dónde están todos?. -pregunta Chin a uno de

los pocos habitantes del Dispico.

-No sé.

Un rayo lo desparece.

-¿Dónde están? -pregunta al otro.

-Huyeron, por temor.

-¿Dónde están los humanos?

-No los conozco.

Un nuevo impacto hace desaparecer al otro.

Los restantes salen corriendo hacia la salida.

-Cobardes, -exclama Chin.

La reacción del emperador le hace presentir a
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  Mon que los niños han logrado algo.

La Fortaleza no será capaz de albergar a tantos

ceroitas pero los túneles son seguros y confía que

no sean descubiertos.

Tras muchos intentos en vano, se inicia la retirada.

Los niños y el rey han logrado llegar a la entrada

pero no recuerdan donde está la puerta.

-Valientes salvadores, ahora que llegamos no sa-

ben donde está la entrada.

-Recuerdo que salimos y el camino estaba allá a

lo lejos a mi derecha. -trata de ir simplificando

Eeryan.

-A la izquierda estaba una piedrixta, o sea esa. -

completa Dave.

-Calculemos ahora el centro de esos dos puntos y

estaremos frente a la puerta para que usted la

abra, porque de puertas secretas no he aprendi-

do nada. -dice Eeryan.

-Mucho menos yo. -contesta nuevamente Dave.

En ese dilema de encontrar el centro pasan rato,

hasta que con sus negros ojos iluminados Eeryan

finalmente le dice al rey.

-Aquí es.

Parado frente al lugar este procede a abrir la puerta

la cual da paso a uno de los túneles, pero no fren-

te a él sino unos metros más allá.
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  -Muy preciso calculo. -se burla Dave de Eeryan.

Mientras Mon abraza al rey y los niños a su amigo

Abdul, Chin furioso entra a la habitación donde

están los dos niños, unos barrotes invisibles le im-

piden salir.

-No se de donde son, pero tendrán que decírmelo

o los desapareceré para siempre.

-No creo que puedas, ya lo hubieras hecho. -de-

duce Sunyani.

-No vinimos acá para pelear contigo, solo desea-

mos que respetes la paz. -dice Kim

-¿Cuál paz?. ¿Existe de donde vienen?

Kim debe reconocerlo.

-No.

-¿Entonces? ¿Pides algo que no tienes?

-Venimos de otra dimensión, allí las cosas son más

complicadas que acá, ustedes no necesitan pe-

learse, son seres bondadosos, sin tantas compli-

caciones. -dice Sunyani.

-En mi mundo serias un hazmerreír, llegar acá

desde Mundo Cero seria más rápido que pronun-

ciar cinco palabras, nuestras armas los acaba-

rían sin necesidad de estar cerca. ¿Eso deseas?.

-completa Kim.

-Deseo que los blancos se den cuenta que somos

diferentes. Nunca ha existido un rey gris. ¿Es eso
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  justo?

-Tal vez existirá luego, también allá el color de la

piel es motivo de problemas que terminan siendo

estupidos, podemos convivir todos sin pelearnos.

¿Ves mi color?, Es mas oscuro que el tuyo pero

no me importa que el de Kim sea amarillo o el de

Eeryan blanco, mucho menos tu gris. ¿Desde

cuando no eres feliz?. -habla Sunyani.

-No creo que sea importante, sus amigos han

desaparecido llevándose al rey y si no aparecen

pronto, iré exterminando a todos los blancos que

consiga.

-¿Sabes lo que es una guerra? -pregunta Kim.

-No.

-Es un enfrentamiento entre dos o más bandos.

¿Te gustaría ver a blancos y grises luchando en-

tre ellos por tu culpa?. -termina Kim.

-¿Una lucha entre blancos y grises?. Eso nunca

podrá ser porque los blancos son unos miedosos

y de solo vernos corren.

-Porque temen a los rayos pero podría no ser

siempre así. -dice Sunyani

-Cuando no los sea, lo pensaré.

La misma visión de los humanos, piensa Sunyani,

hasta que no ven que existe el problema no lo

aceptan, perdiendo la ocasión de evitarlo.
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  -Saldremos pronto de acá Chin, lo sabes. -le reta

Kim

-Ni lo sueñes, antes los desapareceré. -le contes-

ta

-No puedes, inténtalo para que te des cuenta. -

insiste en retarlo

Si el presentimiento es correcto, los rayos de los

grises no son lo suficientemente poderosos para

dañarlos.

Chin se retira.

-¿Estás loco?. Todavía me duele la cabeza.

-¿Crees que si sus rayos nos pudieran dañar hu-

bieran huido Eeryan y Dave?

En “La Fortaleza” el rey io, Mon y los niños con-

versan en el cuarto redondo.

-No creo que exista una manera diferente a la

fuerza para que Chin se rinda.

-Tenemos que enseñarles a los blancos a no

 temerle a los grises. -completa Dave.

-Ya que está con nosotros rey. ¿Por qué no crear

un ejército? -agrega Abdul.

-Es una decisión difícil, creo que meditaré mu-

cho antes de tomar una decisión.
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  VIII

Mon

Abrazado por la música que sale de cada rincón

de la pared de su cuarto, Mon, intenta vislumbrar

un camino diferente a la guerra para solucionar el

problema entre ambos bandos.

Desde pequeño estuvo al lado de Zor, fue como

su padre, escrudiñando los caminos misteriosos

de la ciencia.

-Debemos utilizar nuestros conocimientos para

servir no destruir. -le decía a menudo.

Casi todos los inventos han sido utilizados en be-

neficio de todos.

Los cojines, las mesas, el material transparente

sacado de la propia tierra por medio de

desmoleculizadores, el candril y hasta los planos

de su “Viajero Inter.-dimensional” son legados

 suyos.

Sabe que muchos piensan que fue su culpa el

que desapareciera y hasta él mismo lo ha aceptado

de esa manera, pero los errores ocurren y para

eso se tienen a los aprendices.

Traer a los niños fue un impulso más que una

convicción.
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  Recrearse en tantas cosas de la dimensión don-

de viven parece que no fue algo provechoso, por-

que por encima de sus habilidades terminaron

gobernando sus emociones.

La composición de Mundo Cero no permite mu-

chas aplicaciones como en otros lugares.

Su maestro le prohibió construir armas, eso vio-

laría el código existente y sería proscrito por el

rey.

Pero nada le dijo de no pedir ayuda y esa le pa-

reció una gran decisión.

Ahora el rey medita sobre crear un ejército.

¿Cómo funciona un ejército sin armas?

¿Cómo no quedar expuestos a los rayos de los

grises?

Sin dudas es una idea loca pero no debe interfe-

rir en las decisiones reales.

En la ciudad todo es zozobra, la marcha de los

soldados de Chin logra que todos vuelvan a sus

hogares a efectuar las labores habituales.

La noticia del regreso del rey ha sido un bálsamo

entre tantos dolores, aunque ya no habite en su

Dispico y se mantenga en la clandestinidad.

Mon ha logrado crear una fortaleza dividida en

dos sectores para evitar que cualquiera pueda

llegar hasta su laboratorio.
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  Los niños se muestran inquietos ante la tardanza

de io de tomar una decisión.

-Si creamos un ejército. ¿Para que serviría? -

pegunta

-Para protegerlo y así no lo vuelvan a raptar, para

proteger la ciudad de los grises, para defenderse

de las locuras de Chin. -opina Dave

 -¿Pero como podrán protegerse de los rayos?. -

insiste el rey.

-Tiene un científico a sus órdenes. ¿Por qué él

no crea algún escudo o arma que pueda cumplir

esas funciones?

Sabía que la conversación terminaría allí.

-Es prohibido fabricar armas.

-Pero si son órdenes del rey podrías hacerlo. -

dice Eeryan-

Este se da por aludido y responde.

-No puedo dar esa orden, va contra nuestros prin-

cipios.

Principios, reglas, órdenes sin convicciones, que

siempre llegan al mismo sitio, aceptar la repre-

sión del gris.

-Chin está convencido que ustedes le temen, for-

mar un ejecito podría ser para él un enigma. Ya

sabe que estamos acá, que los rayos no nos ha-

cen daños y de seguro pensará que nuestra ayu-
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  da es peligrosa. -habla Eeryan.

-Por si fuera poco, él teme que Mon fabrique al-

gún arma contra ellos, el no cumplir con los prin-

cipios le hace imaginar que nadie lo hace, por

eso dió órdenes de capturarlo. -completa Dave.

-Podemos hacer correr el rumor y esperar la

reacción.- propone Abdul.

Para io, imaginar que será el primer rey en crear

un ejército no le parece nada loable, pero el

bienestar de su pueblo está amenazado seriamen-

te, ya las cosas han pasado las fronteras de la

tranquilidad y han llegado al de la supervivencia.

Había confiado que con el transcurrir de los lar-

gos momentos la ira de Chin pasara, pero ha ido

creciendo, ya no le importa hacer daño ni des-

truir por simple gusto.

-Crearemos un ejército. -contesta el rey.

Eeryan, Dave y Abdul aplauden.

-Los vestiremos de azul. -opina la niña.

Mon se retira consternado dejándolos solos, por

eso no escucha las ultimas palabras de io a los

niños.

-Dejaré a ustedes la misión de crearlo.

Podría ser el principio de la solución y también de

un problema mayor.

El poder es engañoso y es capaz de corromper a
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  cualquiera.

Al rato los tres niños se dan cuenta que están

metidos en un grave problema.

-¿Con que podemos armarlos? -se pregunta

Eeryan.

-No hay árboles para flechas, ni materiales para

construir otro tipo de armas. -dice Dave.

-Lo primero es ver si hay voluntarios, estos ceroitas

le temen mucho a Chin. -complementa Abdul.

Y no están equivocados.

La proclama sobre la creación del ejército y el

pedido de voluntarios es llevada casa por casa a

viva voz por Coe, mensajero del rey.

Es el momento en que entre sustos y más temo-

res el pueblo conoce a los humanos y que estos

pueden apreciar el esplendor del Dispico de io,

toda una joya arquitectónica impresionante, pro-

pia de una civilización mucho mas adelantada.

No existen espacios desperdiciados, los jardines

se encuentran en los lugares que contrastan con

la misión ornamental que cumplen, las puertas han

desaparecido y esa sensación de transparencia

produce en ellos una emoción energizante.

Parece inmenso y lo es.

Sobre una plataforma situada en uno de los pa-

tios, Eeryan les habla, a su lado Dave y Abdul
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  intentan descifrar las reacciones de los oyentes.

-Los grises son sus hermanos y eso nadie lo duda,

pero no pueden ser sus amos, es hora de demos-

trarle a ellos que pueden cuidarse, que son capa-

ces de enfrentarlos en vez de correr a esconder-

se. Trajimos al rey desde allá, lo que les demues-

tra que podemos defenderlos, estamos acá para

eso pero deben ayudarnos también.

-Chin desapareció a dos cuando vino. ¿No creen

que pueda hacerlo con todos? -pregunta uno.

-No les mentiré, puede desaparecerlos a todos, si

se dejan, es un solo hombre, estuvimos en su ciu-

dad y allí hay muchos que no están de acuerdo,

si logramos que se hagan aliados nuestros tal vez

Chin ceda. -contesta Eeryan.

-Cuenten conmigo. -dice uno de ellos llamado Aku.

-También conmigo. -dice una ceroita llamada Ela.

Mon, que se encuentra en la plataforma, trata de

detallar a los voluntarios.

De repente un gran alboroto hace que todos co-

rran.

-Han llegado los grises. -grita uno.

 Un sudor frío corre por la frente de Abdul.

Eeryan y Dave intentan llegar a la entrada para

defenderlos pero casi son arrollados ya que el ejér-

cito de Chin ya la ha traspasado.
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  Una mujer queda paralizada al lado del muchacho

y una descarga le hace brincar hacia delante y

golpear a quien se la lanza.

Lo mismo hace Eeryan y esto parece que hace

despertar a muchos, que en plena carrera gol-

pean a algunos grises.

Abdul casi llora cuando recibe una descarga pero

también el comprobar que es inmune a ella lo hace

actuar de inmediato.

El patio se mezcla de blancos, grises y humanos

en una pelea inimaginada por el rey.

Alguien grita.

-Se llevaron a Mon.

Eeryan y Dave corren buscando verlo sin éxito.

Los grises emprenden la retirada, dejando a mu-

chos paralizados pero igualmente a algunos de

ellos en el suelo.

Un grupo de blancos con una agresividad

desacostumbrada los persiguen sin temor y esto

confunde a los atacantes que sienten en carne

propia ahora el miedo que antes infringían a los

otros.

El grito de Dave los vuelve a la realidad.

-Deténganse.

Ya salen de la ciudad y la distancia que han toma-

do es suficiente, sabe que si los deja llegarán a

91


___



  Ciudad Chin y allí todo estará perdido.

Obedecen.

Eeryan llega con otro grupo.

-Creo que se cansaron de tener miedo. -le co-

menta a Dave.

Saben que el capturar a Mon le dará mucha segu-

ridad a Chin y de seguro las represalias se harán

inmediatas.

-Debemos abandonar la ciudad. -propone Eeryan

al rey io en el salón redondo de La Fortaleza.

-¿Por qué?

-Con Mon en su poder no tardará Chin en invadirla,

aunque muchos están dispuestos a defenderse,

no creo que sea prudente dejarlos luchar contra

ellos sin armas. -comenta Dave.

-No caben todos acá. -cuenta io.

-No, pero pueden quedarse en los túneles, allí us-

ted podrá bajar a hablar personalmente con ellos.

-dice Abdul

-Es la única alternativa que tenemos rey. -finaliza

Eeryan.

Ya todo nunca será igual que antes.

-Coe, avisa a todos que bajen a los túneles.
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  IX

Enseñanzas básicas

Tal como lo habían supuesto los niños, apenas

alcanzó el tiempo para que los blancos se oculta-

ran en los túneles llevándose con ellos a los gri-

ses prisioneros.

Chin, seguro ahora de sus hombres, al ordenar a

las familias de estos permanecer prisioneras en

su Dispico, encabeza el contra ataque, alarmado

por la reacción de sus seguros temerosos her-

manos.

Pero Mundo Cero está desolado, no hay un solo

ser en toda la extensión.

-Creo que los soldados mintieron, estos son tan

miedosos como siempre. -exclama

 Para su sorpresa no consiguen ni rastros en

cada casa.

-Deben estar en algún lado, busquen en los alre-

dedores.

Desde el balcón de La Fortaleza, el rey observa a

los grises caminar por las calles.

Sin ningún resultado positivo los soldados regre-

san al Dispico donde se encuentra Chin.
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  -No hay nadie por ningún lado.

-Imposible, deben estar ocultos. -se reprocha.

-En la única parte que no hemos revisado es allí. -

dice señalando la montaña.

-Ni que volaran. -dice despectivamente.

El soldado inclina la cabeza reprochándose

-Ellos regresarán Que nadie se mueva de la ciu-

dad. -ordena.

En La fortaleza los tres niños intercambian ideas.

-¿Qué tenemos? -pregunta Abdul.

-Solo piedrixtas, que pueden cortarse de tamaño

regular para ser lanzadas. -dice Dave.

-También ropas, que podemos cortar y convertir

en hondas. -suma Eeryan.

-Si pudiéramos conseguir láminas del material con

la que construyen las casas podrían servir de es-

cudos. -fantasea Dave.

Aku y Ela se suman a la reunión

-¿Cuantos voluntarios tenemos, Aku?. -investiga

Eeryan.

-Treinta.

-Son pocos pero peor es nada. -contesta

-¿Existen trozos del material con que fabrican las

casas? -pregunta Abdul a Aku.
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  -No, pero si del material que se utiliza para los

techos.

-¿Son grandes? -insiste el árabe.

-No, como de este tamaño. -dice abriendo las ma-

nos y señalando un poco mas ancho que su cuer-

po.

-¿Dónde están?

-En uno de los depósitos del Dispico del rey.

Eeryan se coloca las manos sobre la cara en se-

ñal de frustración.

-Bajemos a hablar con los voluntarios.

En uno de los salones situados a ras del suelo,

veinte hombres y diez mujeres se encuentran sen-

tados.

Se levantan cuando entran los niños, Aku y Ela.

-El problema ahora no es de fuerza sino de astu-

cia, nunca venceremos a Chin frente a frente, sus

rayos lo impedirán.

Un murmullo de aprobación se escucha.

-Debemos ser inteligentes, los soldados grises lo

siguen porque amenaza con destruir a sus fami-

lias, solo un pequeño grupo está de acuerdo con

su idea de ser superiores, con Mon en su poder

está mucho más seguro que nunca de que uste-

des se rendirán a sus pies y cualquier acción pue-

de ayudarnos a que el temor cambie de dueño. -
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  concluye Eeryan.

 -Tenemos a mano solo ropas y piedrixtas, con

ellas haremos armas. -habla Abdul.

El asombro ahora los domina.

-Dividiremos al grupo en dos. -dice Dave

-El primer grupo se encargará de reunir la mayor

cantidad de ropas que puedan, también algo para

cortarlas. -agrega Eeryan

-El segundo traerá trozos de piedrixtas lo suficien-

temente grandes como para poder lanzarlas con

sus manos de esta manera. -Dave mueve su bra-

zo como si lanzara una pelota.

-Deben ser cuidadosos, utilicen los túneles, nun-

ca vayan a descubierto, los grises están en todas

partes. -concluye Abdul.

Eeryan habla con Ela y Aku.

-Ustedes se harán cargo de que todo salga bien,

la idea ahora es conseguir material para construir

armas, no debemos enfrentarnos con ellos.

-Lo comprendo. -contesta Aku.

Mientras los nuevos soldados cumplen su misión,

el rey se da un paseo por los túneles dándole

aliento a muchos que temerosos tiemblan dentro

de ellos.
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  Chin regresa dejando a sus soldados en Mundo

Cero y calma su rabia fusilando a algunos prisio-

neros grises rebeldes en acto público en una de

las plazas de su Dispico.

Después habla con Mon.

-Has violado tu código de ética al traer a esos

humanos, ¿Lo sabias?

-Te equivocas, el código solo prohíbe crear ar-

mas.

-¿Crees que podrás detener mi poder con ellos?

-Solo deseo que vuelva la paz, que aceptes al rey

io como el único de aquí.

-¿Dónde se han ido todos?¿Que has inventado

para esconderlos?

-No lo sé, cuando me atraparon todos estaban allí.

-¿Pueden los humanos llevarlos a otro sitio?

-No.

-Desde hace mucho nadie sabe donde está tu

laboratorio, creo que es hora que me lo digas o

desapareces.

La amenaza es sencilla.

-¿Crees que salvaré mi vida a cambio de las otras?

-Después de desaparecer a Zor, creo todo de ti.

-No fue mi culpa.

-Estabas muy resentido de que fuera gris.
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  -Era como mi padre.

-No es lo que comentan tus hermanos blancos.

-Se equivocan.

-No esperaré mucho para desaparecerte y sabes

que no tengo ningún problema en hacerlo, tengo

a dos humanos en mi poder y ellos me han conta-

do cosas, mejor colabora.

Para los tres niños el cansancio ha desaparecido.

-Corten las ropas de esta manera. -explica seña-

lando.

-Estiren los brazos. -igualmente explica Dave.

-Lancen estas piedrixtas. -le dice a su grupo Abdul.

Pocos pueden hacerlo correctamente.

Por un tiempo que parece eterno los tres niños

intentan enseñar a los ceroitas blancos como lan-

zar una piedrixta.

Exhaustos se van a dormir.

Cuentan los días por sus etapas de sueño y se-

gún esa medición tardan treinta en conseguir que

aprendan medianamente.

La paciencia de todos está bajo prueba.

-¿Cómo van las enseñanzas?. -pregunta el rey
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  -Mejores, pero ya veo por que no ha tenido ejér-

cito. -dice irónicamente Eeryan.

-Nuestra gente no está acostumbrada a ciertos

tipos de ejercicios.

-Ya nos dimos cuenta. -observa Dave.

-Lo primero que debemos hacer es lograr que los

grises se vayan, necesitamos un material que está

en el Dispico. -Habla Abdul.

En un cuarto de los muchos del lugar, los diez

soldados grises hablan con Aku.

-No podemos contradecir a Chin, nuestras fami-

lias están bajo su poder.

-Lo sé hermanos pero es hora de despertar a la

realidad, si seguimos así desapareceremos.

-Los humanos son inmunes a nuestros rayos. ¿Por

qué no lo atrapan? -pregunta otro.

-Debemos convencer a todos para detener esta

división.

-La mayoría no la desea. -comenta otro.

En la ciudad los grises se sienten mas confiados

porque nadie osa pisar los caminos de esta.

-Esta vez se fueron para siempre. -le habla un
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  soldado a otro.

-¿Hacia dónde?

-Tal vez construyan otra ciudad en el otro lado. -

se le ocurre al otro.

-Deben estar muy lejos para que Chin no los con-

siga.

-Si supiera donde están me uniría a ellos.

-Ni en bromas lo digas.

-Estoy cansado de ser soldado, de tanta rabia sin

razón.
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  X

Retomando la ciudad

Tanto tiempo sin tener noticias de los blancos han

conseguido relajar y crear una excesiva confian-

za a los grises, aunque igualmente presienten que

tanta quietud no es buena.

En Ciudad Chin, la ira del emperador ha dado

paso a una auto proclamación de rey efectuada

en su Dispico, acompañado de todos los seres de

lugar.

-Nuestros hermanos blancos han preferido mar-

charse con los humanos, tal vez hacia el lugar de

donde provienen ellos, dejándonos como amos y

señores de todo Mundo Cero. El rey io ha decli-

nado su mandato y por sucesión y decisión de

los seres del otro lado, que me han visitado y pro-

clamado, soy el nuevo monarca.

Gritos, vítores y alabanzas llenan el lugar.

Hasta los más incrédulos comienzan a creer en la

deserción de sus hermanos.

-Como primera resolución declaro al Dispico de

Ciudad Chin como el santuario del gobierno, tam-

bién dispongo que todas las viviendas de Mundo
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  Cero incluyendo al Dispico sean desarmadas y

se proscribe el uso del material con que fueron

construidas para la utilización en futuras cons-

trucciones.

Mientras el nuevo rey sigue leyendo las decisio-

nes que ha tomado, en la Fortaleza los problemas

se han multiplicado.

La larga permanencia en los túneles ha provoca-

do una extraña enfermedad en muchos ceroitas,

manifestándose en dificultades para mantenerse

parados por debilidades en las extremidades y

vértigo.

El rey muy preocupado se encuentra imposibili-

tado de tomar una decisión ya que la ausencia de

Mon complica el estudio de las causas y la posi-

ble solución.

-Podemos abrir la puerta de seguridad y pasar

más seres hasta la parte alta de “La Fortaleza”. -

opina.

-No solucionaríamos nada, no caben todos y eso

crearía una competencia por alcanzar un lugar,

complicándose las cosas. -le contesta Abdul.

-Podemos volver. -insiste

-Si vuelven a Mundo Cero serán atrapados y es-

clavizados. ¿Eso les puede prometer? -responde

esta vez Dave.
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  -Nuestro ejército está preparado, la cantidad de

voluntarios no es mucha pero podemos intentarlo.

-Dice Eeryan.

-¿Hay posibilidades de triunfar? -pregunta el rey.

-Si, como también de perder, no es una tarea fácil

enfrentar a treinta contra cientos. -responde nue-

vamente la niña.

-Nada tenemos ya que perder. -se lamenta.

Bajan los niños y les dan las últimas recomenda-

ciones.

-Para recuperar la ciudad debemos atemorizar-

los, utilizar nuestra ventaja de poder transitar por

los túneles para hacerles creer que somos mu-

chos. -les dice Dave.

-Igualmente  -les habla ahora Eeryan- darles la

impresión de que nuestras armas son superiores

a sus rayos, que podemos resistir sus ataques

cuando lo queramos.

-Y lo más importante de todo es ser astutos, no

permitirles que puedan enfrentarse a nosotros de

frente, recuerden que por cada uno de nosotros

hay como cinco de ellos. -finaliza Abdul.

-Debemos ser rápidos en lo que vamos a hacer,

hay muchas personas en los túneles con proble-

mas físicos que no resistirán mucho tiempo en

esas condiciones. -vuelve a decirles Dave.

107


___



  -Repasemos la forma como deben utilizarse las

armas. -propone Aku.

Se colocan en fila.

-Posición de lanzamiento. -grita Ela.

Todos levantan su brazo, flexionándolo hacia atrás,

con la mano cerrada.

-Lancen.

Los brazos van hacia adelante y las manos se

abren.

-Ahora utilicen las hondas. -dice Aku.

Amarrada alrededor de la cintura se encuentran

la tela que servirá para eso.

-En posición.

Ambas puntas son asidas.

-Carguen.

Una piedrixta es colocada en el centro.

-Tomen impulso.

Hacen movimientos circulares que van de arriba

hacia abajo.

-Lancen.

En el momento en que se encuentra abajo sueltan

uno de los extremos.

-Muy bien. -Exclama Eeryan- Ya todos saben como

lanzar las piedrixtas con las manos y con las hon-

das, recuerden que las hondas se utilizan cuando

el contrario esté muy lejos como para lanzársela
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  con la mano.-

-Deben apuntar muy bien, si fallan recibirán una

descarga del contrario, cuando más tendrán dos

oportunidades cada uno. -les recuerda Abdul.

-Las piedrixtas deben pegarles en la cabeza para

que estos pierdan el conocimiento. -recalca Dave.

-No es en la cabeza sino debajo de ella, exacta-

mente aquí. -corrige Ela, tocándose el pecho.

-La parte frágil de nuestro cuerpo es esta. -dice a

los niños Aku- Un golpe fuerte acá tiene mayor

fuerza que un rayo.

Asiente con la cabeza sin recordar que allí es

señal de reproche.

-Nosotros dos. -dice Eeryan señalando a Aku- ire-

mos hasta el Dispico, organícense por parejas,

ya que ellos lo hacen de esa manera. Es uno para

cada uno, no ataquen los dos a un mismo soldado

porque serian paralizados por el otro.

-Ahora solo queda desearnos suerte como lo ha-

cemos en nuestro planeta. -finaliza Abdul, abra-

zando a Eeryan.

Lo mismo hacen todos, con quienes tienen al lado.

Por los túneles aupados por quienes viven allí los

treinta y cinco seres se disponen a realizar su

misión de retomar la ciudad.

Con cautela van subiendo a las viviendas y apro-
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  vechando la transparencia de sus paredes vigilan

los movimientos de los grises.

Los primeros escarceos resultan positivos, gra-

cias a que la mayoría ha tomado el Dispico como

punto de reunión y descanso y la pelea no resulta

tan dispareja.

La primera zona de la ciudad que es retomada es

la sur.

La precisión de los lanzamientos de las piedrixtas

entre los ceroitas es impresionante y eso lo pue-

de presenciar Dave, quien comanda las acciones

en el sector.

-Por lo menos el aprendizaje ha sido bueno. -pien-

sa en voz alta.

Abdul y Ela logran también, esta vez con algunos

seres alcanzados por los rayos, dominar la parte

Norte.

El no regreso de esos grupos alerta a los otros.

-Algo ocurre, Nou no ha regresado. -comenta uno.

-Tampoco Coi y sus hombres.

Guiados por Aku, Eeryan junto a otros seis

ceroitas, desde el lado interior observan el movi-

miento nervioso del grupo.

-Creo que sospechan, estén alertas.

El número de grises supera los cuarenta, por lo

que la niña no ha querido salir a descubierto.
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  -Demos tiempo a que los otros estén mas cerca,

para ayudarnos.

Pero los planes de la niña no se cumplen.

-Salgamos a buscarlos, quédense algunos en el

lugar. -grita quien está al mando.

Forman filas y la indecisión se apodera de Eeryan.

El dilema es atacarlos a todos ahora o esperar

que queden solo los diez que no han formado fi-

las.

Se decide por el primero, confiando en que Abdul

y Dave estén pensando igualmente llegarse hasta

allí.

-Salgamos, utilicen las hondas, para que estén fue-

ra del alcance de los rayos, mientras yo gano te-

rreno acercándomeles.

El grito de la niña llama la atención de inmediato.

-Humanos.

Eeryan corre hacia ellos, mientras le disparan ra-

yos.

Lanza una piedrixta alcanzando a uno que cae.

Aku y los otros han logrado activar con éxito sus

hondas pero con una precisión fatal.

Los grises logran rodear los extremos y Eeryan

previniendo que sus amigos están en desventaja

retrocede.

Un nuevo lanzamiento de piedrixta de ella da en el
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  blanco pero esta vez el gris no cae sino que

desaparece.

Al parecer la fuerza utilizada por la niña en pro-

porción a su peso han sido mortales para el sol-

dado.

Esto detiene el avance de ellos un instante, el su-

ficiente como para darle tiempo a Dave que des-

de otro ángulo se sume al ataque.

Esta vez los grises retroceden, consiguiendo a

sus espaldas a Abdul, Ela y otros cinco blancos.

-Retirada. -grita alguien.

Los grises corren sintiendo caer a sus lados y

algunos recibiendo en las cabezas los lanzamien-

tos de las piedrixtas.

-Dile a Chin que los humanos vigilaremos la ciu-

dad para que no regresen. -les grita Dave.

Hasta el camino de ida hacia Ciudad Chin son

perseguidos, cayendo algunos y puestos prisio-

neros.

-Deténganse. -les ordena Eeryan.

Todos obedecen.

-La ciudad es nuestra, déjenlos irse. -completa.
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  XI

La Huida

La victoria sobre los grises termina en una alga-

rabía donde el pueblo vitorea a su rey.

Saliendo de los túneles los blancos van hasta el

Dispico casi en carrera o más bien caminando

un poco mas rápido ya que los ceroitas por su

conformación corporal no pueden utilizar sus pier-

nas para trotar.

Allí se reúnen en la plaza mayor de este.

Como guardaespaldas de Io los tres niños, des-

pués de colocar a varios soldados en los límites

de la ciudad a vigilar la posible respuesta de Chin,

lo acompañan en el festejo.

Por primera vez desde que se encuentran en Mun-

do Cero, Dave cree reconocer emociones en ellos.

-Están alegres. -le dice a Eeryan.

-Si, por fin podemos decir que estos seres se

expresan. -interviene Abdul.

-Creo que nadie en cualquier dimensión puede

estar a salvo de alguna vez sentir algo y demos-

trarlo. -completa Eeryan.

Pero el rey a pesar de la euforia se encuentra
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  muy preocupado y así lo dice.

-Al fin estamos cada quien en nuestros hogares,

podemos sentirnos felices de eso, pero también

debemos dejar un espacio para recapacitar acer-

ca del camino que tomarán nuestros destinos.

Cuando nuestros hermanos grises vuelvan a con-

vivir con nosotros y se sientan también en casa,

entonces estaré nuevamente feliz.

Gritos y hurras le hacen saber que están de

acuerdo.

Se retira a sus habitaciones después de un perio-

do de tiempo tan largo que se siente extraño en

ellas.

Sabe que está en su ultimo periodo de existencia,

que su labor a favor de todos ha sido digna, dada

la aceptación de todos, incluidos los grises.

Pero también reconoce que sus sucesores no

existen.

La pasividad de todos ha producido una apatía

por crear, que pareciendo contradictorio es

sinónimo de indolencia.

Solo Chin ha demostrado querer participar en los

nuevos caminos hacia un futuro largo e impreci-

so, pero ha fallado en lo más elemental de la

convivencia, la tolerancia.

Si toda esa energía la hubiese colocado en la
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  unión en lugar de la discriminación, podría él en

este momento estar tranquilo de que la sucesión

de su trono estaba en buenas manos.

Intenta colocar sus pensamientos en blanco, en

tratar de establecer una comunicación silencio-

sa, hurgando en el desconocido mundo de la

intangibilidad para buscar consejos en la sole-

dad.

Para Eeryan provocar la huida de los grises no

es un triunfo decisivo sino un reto.

El factor sorpresa esta vez estuvo a su favor pero

podría estar alguna vez en contra.

Sabe muy bien que el hecho de que Mon y sus

amigos sean prisioneros de Chin es señal de que

su poder no es tan fugaz.

Lo mismo piensa Kim, encerrado en su celda bajo

tierra al lado de Sunyani.

-No entiendo como puedan ser tan resistentes es-

tas paredes y este material.

-Es increíble que triplicando el peso de ellos, con

una estructura molecular diferente, como lo con-
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  fesó Mon, permanezcamos acá. -contesta

Sunyani.

Para ellos, cuya noción del tiempo es mas preci-

sa, saben que han sido muchos días terrestres

los que han permanecido allí.

-¿De verdad crees que los rayos de Chin no pue-

den matarnos? -dice preocupada ella.

-La verdad amiga es que no estoy seguro, solo le

dije que no para molestarle.

Ella recuerda la extraña sensación que le hizo casi

explotar el cerebro y tiembla.

“¿Será posible que podamos morir en otra dimen-

sión?”. piensa.

Arriba las festividades en honor al nuevo rey cul-

minan con la entrada despavorida de los solda-

dos.

-Han regresado los blancos. -grita uno.

Se escuchan gritos y suspiros de alivio.

-Nos han atacado con armas. -dice otro.

Mientras que el que se encontraba al mando de

las tropas da su versión al emperador.

-Nos atacaron por sorpresa, eran muchos, nos

disparaban algo, los humanos hicieron desapare-

cer a muchos.

Las palabras parece que fueran a desbordarse

sin encontrar un orden.
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  -Sabes que si me mientes desapareces.

Se arrodilla en el suelo.

-No le miento emperador, los blancos han vuelto.

-Pero si son unos cobardes. -grita Chin.

-Tal vez los humanos los han cambiado.

En el Dispico todo es confusión.

Los relatos toman matices macabros y se con-

vierte el lugar en algo parecido a un mercado don-

de todos hablan a la vez.

En la celda de Mon, casi al lado de las de Kim y

Sunyani, este recibe una sorpresiva visita.

-Hemos venido a liberarte. -le dice Kou.

Sin dudas en el ejército de Chin existen aun mu-

chos que siguen siendo leales a io.

-Uno de mis hombres aprovechando la confusión

pudo dejarme en libertad, pero al lado de la im-

portancia que tienes para el rey, soy muy poca

cosa, prefiero que puedas regresar a ayudarle,

ahora que han vuelto. -le confiesa el soldado.

-Estoy convencido que el rey te lo agradecerá,

pero no puedo marcharme sin los humanos, son

mi responsabilidad, yo los traje.

-Será más difícil que pasen desapercibidos tres.

-dice uno de los acompañantes de Mon.

-Lo sé, pero si debo escoger, prefiero que los

liberen a ellos, al ultimo ser a quien Chin podría
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  hacer daño es a mi.

Tras una breve consulta con otros dos deciden

exponerse liberándolos a todos.

Por pasillos situados al borde del Dispico termi-

nan al igual que lo hicieron antes sus amigos, sal-

tando por las ventanas.

El científico adelante y Kim y Sunyani cuidando

la retirada, mientras que Kou junto a sus hombres

terminan por irse hacia su habitación secreta.

-Cuídate. -le dice Mon al soldado.

-Las represalias de Chin serán violentas, dile a

tus amigos que no se confíen. -le contesta este.

Salen de la ciudad por el camino de la piedrixta

situada al fondo de la casa del soldado.

-Camina rápido. -le dice Kim a Mon.

-Voy lo más rápido que puedo. -dice el científico.

A Sunyani la forma de apurar el paso del ceroita

le recuerda la carrera de los pingüinos y estalla

en risa.

Asombrados ambos se detienen para verla.

-¿Cuál es el chiste? -le pregunta Kim.

Ella mueve la cabeza en señal negativa indicán-

dole que no le dirá nada.

-El encierro como que te cayó mal. -le contesta

él.

Mon intenta imprimir más velocidad a su paso y
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  se cae.

-Creo que es mejor que te lleve cargado. -le dice

el niño tomándolo y metiéndoselo entre uno de los

brazos.

Apuran el paso.

-Corramos. -dice ella.

El vértigo se apodera del científico, que no está

acostumbrado a ir tan rápido.

-Creo que me voy a desvanecer. -les dice.

Ellos se miran entre sí y sonríen.

Ya cerca ella pregunta.

-¿Vamos a “La Fortaleza” o a la ciudad?

-A la ciudad.

El camino está solo y a Kim le parece que fuera

de noche pero con luz.

Los grises se han mantenido en su ciudad tal vez

encerrados en el asombro por la reacción de sus

hermanos blancos.

Chin aun trata de no sorprenderse por lo que le

han narrado, mientras en su ciudad existe una

mezcla de esperanza y temor en muchos.

Ya llegando algo golpea la cabeza de Kim.

Se detienen.

Cinco objetos más caen sobre ellos.

Mon se queja.

Los dos niños deciden lanzarse al piso para cu-
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  brir con sus cuerpos el del científico.

Cinco ceroitas, alineados hacen movimientos cir-

culares con algo que Sunyani detalla como cinti-

llos de tela.

-Somos Sunyani, Kim y Mon. -grita.

Las piedrixtas lanzadas con las hondas siguen ca-

yendo por un rato hasta que el ataque cesa.

Dos soldados de io se acercan cautelosamente.

-Soy Mon. -habla el científico.

Reunidos en el Dispico, después de los abrazos

Kim les dice.

-Debemos prepararnos para lo peor.

-No es seguro que se quede aquí rey. -aconseja

Mon.

-Lo siento amigo, pero es mi lugar, que ocurra lo

que deba ocurrir.

-No creo que Chin esté pensando atacar de inme-

diato, ya lo hubiese hecho. -dice Aku.

-Puede ser que se esté organizando o que las no-

ticias que llevaron sus soldados lo tienen temero-

so. -dice Abdul.
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  -¿Temeroso?, no lo conocen. -dice Mon.

-Sin dudas nuestro ejercito debe multiplicarse para

detenerlo, creo rey que debe darnos una mano y

convencer a otros para que se sumen a la labor

de defenderlo y defenderse. -le dice Sunyani.
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  XII

El Ultimátum

Para Chin los acontecimientos tienen dos vertien-

tes diferentes que se encuentran ligadas.

Por una parte los humanos han cambiado la for-

ma de ser de los blancos y le han suministrado

armas hasta ahora no bien descritas por sus sol-

dados y por la otra tampoco es un secreto que en

sus filas existen muchos que prefieren la forma de

gobernar de io.

La huida de Mon, los humanos y algunos de sus

rebeldes es obra de alguien muy cercano que po-

dría de igual manera terminar desapareciéndole,

por tal razón jugará su última carta en el próximo

encuentro.

Esa dualidad que en ocasiones le ha hecho co-

meter errores, como la no desaparición del rey y

de Kou, debe ser canalizada y eliminada.

Los blancos de seguro han quedado esperando

sus ataques y en este momento deben estar muy

extrañados de su pasividad, pero no va a perder

tiempo en escaramuzas y victorias parciales, de-

sea una batalla final y para eso prepara ahora a
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  sus hombres.

La única interrogante que ronda en sus planes se

refiere a los humanos y sus armas.

¿Cuál es el punto débil de ellos?

¿Qué llamó la atención a Mon para traerlos y de

que sitio?

¿Vendrán del otro lado?

Para su suerte, lo que nunca ha sabido Mon es

que lanzar rayos les provoca posteriormente can-

sancio y debilidad que limitan sus acciones y que

ese ha sido el motivo por el cual ha relegado a un

segundo plano acciones como la toma de Mundo

Cero.

No cree mucho en la valentía de los blancos, sabe

que son etapas de euforias que con un susto ha-

rán tomar el nivel real de sus verdaderas emocio-

nes.

-¿Cómo esta el animo de la tropa, Zoe?

-Muy bueno emperador.

-No quiero más sorpresas, no daré mas conce-

siones, quien falle desaparecerá junto a su fami-

lia.

-Lo tienen bien entendido.

-¿Qué se ha sabido de Kou y sus rebeldes?

-Nada, deben haber huido con los humanos.

Pero la realidad es otra.

126


___



  El grupo de seis que lo conforman sacan conclu-

siones en el escondite.

-Chin retará a io buscando de esa manera ganar

tiempo para tener una formula como contrarres-

tar a los humanos. -dice uno.

-Yo creo que no está muy seguro de una victoria,

conociéndolo como le conozco, si eso fuera así

ya estuviera a las puertas de la ciudad. -opina

Kou

-¿Será cierto lo de las armas o es un simple pre-

texto para escapar a la ira de él?

-Silencio, escucho ruidos. -dice Kou.

Ciertamente una campaña de revisión minuciosa

en las viviendas se ha iniciado.

Se busca con eso obtener pruebas sobre la des-

lealtad de muchos.

En el otro extremo Mon ha logrado conseguirle

una solución a la extraña enfermedad causada

por las largas permanencias bajo el suelo.

Mientras que los niños han descubierto que el ma-

terial usado para la fabricación de los techos se

llama Quor.

Es mucho más denso que el de las paredes y por

lo tanto la capacidad de resistencia podría ser

muy útil a la hora de ser utilizado como escudo.

Las pruebas han sido alentadoras y los rayos de
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  los voluntarios grises, detenidos en “La Fortaleza”

no han podido atravesar las láminas.

-Creo que tenemos la solución contra los ataques

de los grises. -dice Kim.

-Dirás una parte, porque la potencia de Chin y los

mas cercanos colaboradores es mayor. -recuer-

da Sunyani.

Allí el lenguaje oral es el único vehículo de comu-

nicación entre los ceroitas.

La escritura no existe, por lo que el mensaje que

envía Chin al rey io con su emisario es un Ultimá-

tum.

Los cinco niños, Mon y Aku se encuentran junto

al soberano en ese momento.

-El emperador y nuevo rey de Mundo Cero, el

excelentísimo señor Chin, tomando las atribucio-

nes que le confieren su cargo, ordena a todos los

blancos, humanos y al ex rey io que entreguen la

ciudad y se coloquen a sus órdenes.

Kim hace el intento de hablar pero una señal del

rey lo calla.

-De no cumplir dicho mandato se verá en la obli-

gación de enviar al ejército a hacerlo cumplir. Igual-

mente pide respuesta inmediata de usted. -termi-

na diciendo el enviado.

El rey, como es costumbre, le ofrece hospitalidad
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  hasta tomar una decisión al respecto.

-En mi mundo eso se llama una declaración de

guerra. -opina Dave.

-Sabe que usted no obedecerá sus ordenes y bus-

ca una excusa para sus tropas. -agrega Eeryan.

-Creo que debemos negarnos a obedecerle, ade-

más ¿Quién le nombró rey? -dice Aku.

-Es una decisión difícil, que me gustaría consul-

tarla con todos. -dice el rey.

-Todos acatarán su decisión rey –dice Mon- las

alternativas son pocas, sería como decirle a quie-

nes arriesgaron su integridad para recobrar la ciu-

dad que hicieron mal en luchar contra ellos.

-De algo debe estar claro rey, para desafiarlo no

bastaremos cinco humanos y menos de treinta sol-

dados, debe llamar a los otros a formar filas uni-

dos para defenderse. -habla Sunyani.

Al poco tiempo hace llegar al enviado nuevamen-

te.

-Dile al emperador que el único rey de Mundo

Cero, no está dispuesto a recibir órdenes, que los

blancos y grises somos hermanos y como tal de-

bemos vivir sin discriminación y que igualmente

como autoridad no seguiré permitiendo que conti-

núe violando nuestra paz. Igualmente comunícale

que cuando él lo decida si fuese necesario, mi
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  ejercito estará disponible para defender la inte-

gridad de todos los habitantes.

El rostro semi transparente del anciano gober-

nante no revela la preocupación y el temor que

siente.

Tras marcharse el mensajero con la respuesta,

se retira a meditar.

-Presumo que Chin no nos dará mucho tiempo

para prepararnos, debemos actuar con rapidez

porque si no estuviese preparado no hubiese en-

viado a nadie. -dice Kim.

-Aku y Mon, vayan de vivienda en vivienda a invi-

tar a quienes deseen defender al rey. -propone

Abdul.

-Nosotros, iremos colocando en el patio las ar-

mas y los escudos para darles una rápida lección

a los grupos que se sumen. -habla Eeryan.

-Y los que no participarán pueden colaborar fa-

bricando los uniformes. -finaliza Sunyani.

Mientras la carrera por conseguir sumar volunta-

rios se hace una tarea afanosa en Ciudad Chin,

el emperador se encuentra feliz del mensaje reci-

bido.

-Creo que io y los humanos no son tan inteligen-

tes, han caído en la trampa de la guerra donde no

tienen posibilidad, dentro de poco seré el único
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  gobernante de esta dimensión. -habla en voz alta

delante del enviado.

-Regresa allá y dile que estoy listo para dirimir

fuerzas en una batalla y que lo espero, junto a los

suyos, en terreno neutral, entre las dos ciudades,

que quien venza será el autentico rey, que mi

paciencia no es muy larga y si en un tiempo pru-

dente no se presenta iré hasta allá a buscarlos.

Tras la marcha de este, se reúne con Zoe.

-Toda persona apta en la ciudad debe ponerse a

la orden, para un posible enfrentamiento con los

blancos, quien se niegue, me lo envías a la pri-

sión subterránea del Dispico, y a los que ya con-

forman el ejército, los quiero en las afueras de la

ciudad formados para avanzar.

La llegada tan rápida del mensajero corrobora lo

que los niños pensaban.

Muy triste por la situación el rey decide acatar los

consejos y realiza una concentración de emer-

gencia en la plaza mayor.

Sin muchos rodeos explica brevemente todo.

-Estamos en peligro, Chin nos reta a un enfrenta-

miento o de lo contrario se apoderará de la ciu-

dad y será el nuevo rey.

Gritos de desaprobación anuncian que no lo de-

sean como tal.
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  -Nuestros amigos humanos aquí presentes nos

ayudaron a recuperarla pero necesitan mas ayu-

da, ahora la labor no es enfrentar a cientos sino a

muchos mas.

Ahora los gritos son de sorpresa.

-No voy a obligarlos a que se enfrenten con sus

hermanos, a mi me cuesta mucho creer que du-

rante mi mandato esto esté ocurriendo, pero no

hay otras alternativas, tenemos dos opciones, de-

fendernos o entregarnos.

A un solo coro gritan que no a la ultima palabra.

-No hay tiempo para meditarlo, si vamos a defen-

dernos debe ser ahora o nunca, porque en este

momento ya Chin debe estar moviendo sus sol-

dados al lugar pautado por ambos.

-¿Donde debemos ir a sumarnos al ejercito? -

pregunta uno.

-Aku, será nuestro jefe en esto. -dice señalándo-

lo- Y Eeryan estará a cargo de la tropa. -finaliza.

Toma la palabra la niña.

-Todos los que deseen integrar el honorable ejér-

cito de io, pueden pasar hasta el patio donde Dave

y Kim les darán enseñanzas básicas y posterior-

mente Abdul y Sunyani les dotarán de las armas

necesarias para inmediatamente marchar hacia

el lugar del combate.
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  Seguidamente finaliza Aku.

-Todos deben ir al campo vestidos de azul.

Las palabras del rey son tan convincentes que en

poco tiempo el 90% de los habitantes de Mundo

Cero reciben las instrucciones y los entrenamien-

tos para defender la ciudad.

Al otro lado ya las tropas bien preparadas de Chin

comienzan a salir hacia el campo de batalla a las

órdenes de Zoe.

Y mientras Io medita y ruega sabiduría en los difí-

ciles momentos que vienen, su adversario gris co-

mienza a vestirse con sus ropas ceremoniales.
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  XIII

La Batalla

En perfecta formación, como delgados soldaditos

de plomo que marchan hacia el combate, los gri-

ses vestidos de rojo y los blanco de azul, dan ini-

cio a tomar posiciones en el campo.

Cuando el primer contingente al mando de Ela lle-

ga, ya la mayoría de los grises y Chin se encuen-

tran esperando.

-Por lo menos se han presentado Zoe, me sor-

prenden. -dice

-¿Serán esos todos? -pregunta él.

-No creo, no veo a io allí, esperemos un rato más.

El ejército de io se ha dividido en ocho partes.

Cada uno de los niños está al mando de una Aku

y Ela en otras y Kou, que ha podido llegar hasta

allí, comanda a un grupo de veinte grises que han

preferido luchar en el ejército del rey.

El segundo grupo en llegar es este último y al ver-

lo Chin se pone rabioso.

-Traidores, debí desaparecerlos cuando pude.

A diferencia de los dos primeros grupos que van

sin escudos, los siguientes se colocan adelante
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  colocando en frente estos.

-No quiero una guerra donde nos agredamos mu-

tuamente. -le dice el rey a Eeryan-  si podemos

mantenerlos lejos y resistir sus ataques tal vez la

mayoría de ellos finalice arrepintiéndose de este

absurdo enfrentamiento.

-Los escudos nos defenderán de sus rayos rey,

pero si no lanzamos las piedrixta para mantener-

los lejos, de nada valdrá resistirlos, terminaran lle-

gando acá. -le responde Eeryan.

-Estoy de acuerdo con Eeryan  -dice Aku- debe-

mos ganarnos el respeto.

-Antes, ellos tenían la ventaja, ahora es de noso-

tros, debemos aprovecharla. -termina la niña.

De la confianza Chin pasa al asombro.

Numéricamente el ejército blanco dobla al gris,

esto sin contar que la fila de escudos, ante la

imposibilidad de los ceroitas de saltar, serán una

barrera difícil de superar para todos.

-Protéjanse con los escudos, esperen que ellos

ataquen, la orden para nosotros es esperar. -les

ordena Ela.

-No lanzaremos nuestros rayos a menos que el

avance de ellos ponga en peligro nuestra posi-

ción, la orden del rey es defender, comprendo la

rabia que sienten, igual la siento yo, pero no po-
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  demos verlos como nuestros enemigos. -le grita a

los suyos Kou.

En segunda línea se encuentran los soldados a

cargo de Abdul y Dave.

-La misión es mantenerlos a distancia, que las hon-

das sean capaces de no dejarlos avanzar. -dice

Abdul.

-Los lanzadores al iniciar el ataque los grises, avan-

zarán hasta estar al lado del grupo de Ela y Kou, y

atacaran a los que logren evadir las piedrixtas de

las hondas.

Kim cubre un costado y Sunyani el otro, por si

acaso al verse imposibilitados de avanzar de fren-

te intenten rodearlos.

El último grupo es el de Eeryan.

La misión de ellos es proteger al rey y auxiliar a

los grupos que lo necesitaran.

En el otro lado la estrategia inicial de Chin era

avanzar de frente, derrochando poder con los ra-

yos pero ahora ante ese despliegue de ordena-

miento se encuentra indeciso sobre cambiar las

órdenes iniciales dadas a Zoe para ser distribui-

das entre los jefes de grupos.

En ambas ciudades los que no han ido a la batalla

meditan pidiendo que todo acabe con la reconci-

liación de ambos bandos.
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  -Ataquemos intermitentemente, para ver que tan

preparados están. -dice Chin a Zoe- envía a Voi a

atacar de frente.

A una señal el grupo que comanda este, camina

para acercarse a los blancos.

-Detrás de los escudos. -grita Ela.

-Se han decidido a atacar. -le dice Eeryan al rey-

mírelo usted.

Con los binoculares de Kim, ve como avanzan.

-Preparen las hondas. -grita Abdul.

-No avancen hasta que el grupo sea mayor. -les

ordena Dave a los suyos.

Aunque intentan alcanzar con sus rayos a los blan-

cos, solo dos de ellos se estrellan en los escudos

del grupo de Ela.

Una pared invisible de piedrixtas que los golpean

hace detenerlos.

Varios caen sin sentido.

-Refuércenlos. -ordena Zoe.

Un grupo mayor avanza a ayudarles.

-Avancen. -le grita Dave a los suyos.

Sin dudas el coraje de los grises es admirable.

-Que se acuesten en el suelo. -Ordena Chin para

proteger de esa manera el punto débil de sus hom-

bres y buscar que disminuya la cantidad de

piedrixtas por lanzar.
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  Eeryan se da cuenta de la táctica y les grita.

-Dejen de lanzar, que Kou y sus hombres actúen.

Para los rayos cualquier punto es igual e inmóvi-

les en el suelo serán un blanco fácil.

Las descargas terminan por diezmar a los hom-

bres de Voi, ante lo cual Chin envía dos grupos

más a rescatarlos.

La potencia con que los humanos lanzan las

piedrixtas le hacen llegar más lejos y Dave y Abdul

casi golpean a Chin.

Las escaramuzas con pocas bajas dan su resul-

tado y la capacidad de respuesta de los blancos

disminuye por lo que la primera fila entra en con-

tacto con los grises ante la preocupación del rey.

-Que retrocedan. -le dice a Eeryan.

-Lo siento, pero no daré esa orden. -se disculpa.

Para mayor sorpresa de los grises, el grupo de

Ela y Kou ha sido entrenado para pelear y la difi-

cultad de pasar los escudos le ganan golpes y

rayos que casi los acaban.

Olvidándose de alguna regla elemental Chin ter-

mina por ordenar el ataque masivo que inicial-

mente había planteado.

-Llegó la hora.-comenta Eeryan.

Al Sunyani y Kim observar que los grises no utili-

zarían los lados para pelear, estos dos grupos
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  terminan envolviéndolos a todos.

Para lanzar los rayos, los grises deben tener todo

el brazo y los dedos extendidos y al preferir la

lucha de cerca, estos son difíciles de utilizar, por

lo que pasan a golpearse.

Para Kim, Abdul y Dave esto resulta demasiado

sencillo dado que el peso les da mucha ventaja

sobre sus oponentes.

A los pocos minutos Chin sabe que será difícil

vencer al ejército del rey y el número de blancos

al ser mayor, le supera para enfrentarse a golpes

así que ordena.

-Retrocedan.

La orden de no atacar dada al inicio confunde a

los soldados del rey, quienes pudiendo atacarlos

dejan que estos, bastantes diezmados se retiren

un poco.

-Volvamos por la derecha.

Sunyani, se da cuenta que ha dejado paso por allí

al llevar a su grupo mas al centro y cuando

reacciona ya algunos han pasado las barreras de

los escudos.

Chin sabe que la victoria depende de poder cap-

turar o eliminar al rey y aprovecha la batalla para

tratar de ubicarlo, abriéndose paso lanzando ra-

yos tan potentes que los blancos alcanzados
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  desaparecen.

Sin pensarlo se consigue casi de frente con él.

-Creo que llegó tu hora io.

A su espalda Eeryan le contesta.

-No estés tan seguro.

Ese instante es suficiente para que varios solda-

dos rodeen al rey protegiéndolo.

Con una piedrixta en la mano la niña duda si lan-

zársela, estando convencida que dada la distan-

cia y su fuerza, de golpearlo lo desaparecería.

Ese momento de indecisión lo aprovecha él quien

le lanza unos rayos, alcanzándola en una oca-

sión.

La descarga le produce dolor en un brazo a la

niña que se deja caer para no recibir el otro en el

pecho.

Chin voltea pero ya el rey ha sido alejado.

-Retirada. -grita y se va, ante la impotencia de

caminar de Eeryan.

En la confusión, sabiendo que el rey podría no

querer atacarlo ella le ordena a su grupo.

-Persíganlos.

Cuando Kim se acerca ya la contracción del mús-

culo está cediendo.

-¿Estás bien?

-Si, pero se me escapó. -se lamenta.
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  Menos de una cuarta parte de las tropas logra

refugiase en el Dispico.

Los otros son alcanzados por las armas de los

blancos o terminan rindiéndose ante la realidad

de supremacía.

En las afueras del Dispico el rey toma el control

perdido momentáneamente.

-No vinimos a destruir, sino a reconciliar, el que

entremos allí no nos garantiza eso, dejemos que

alguien pueda comunicarse con Chin y pedirle su

rendición.

-Con todo el respeto que se merece, hasta que

no se entregue, las tropas no se moverán de aquí.

-dice Aku.

-Comparto eso. -responde Dave.

-Entraré a hablar con él. -dice el rey.

-Ni lo piense alteza, seria regalarle la victoria. -

comenta Eeryan.

-Iré adentro acompañado de dos humanos. -dice

Kou.

-Excelente, te acompañaremos Kim y yo. -dice

Eeryan.

Al final con el permiso del rey y la aceptación de

la reunión por parte de Chin, el trío se reúne con

él.
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  XIV

El Pacto

Para Chin una derrota de esa magnitud es el fin.

Tal vez nunca más le respetarán y aunque un buen

grupo aún le es fiel, la mayoría está con io.

Medita escuchando afuera la multitud de blancos

y grises pidiendo que se entregue.

Irse más lejos no resolverá los problemas, crear

una nueva ciudad tampoco, permanecer encerra-

do en los túneles del Dispico seria como desertar

y no está en sus planes.

Aunque muchos no lo crean, si existe algo que

mantiene intacto es su honor y es mejor recono-

cer que se ha perdido que huir diciendo que no

es así.

Ha aprendido incluso de esta derrota y tiene mu-

chas razones de peso que pueden tomarse aún.

Si el rey es inteligente sabrá que todo lo ocurrido

es producto de la ineficacia ante los cambios y

de visiones más progresistas que clásicas para

resolver ciertos problemas.

Entre todo, sabe que el solo hecho de la creación

del ejercito es señal de que su idea de mantener
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  un grupo de defensa ante posibles intrusos es con-

veniente.

Debe enfrentar sus errores y magnificar sus lo-

gros y un pacto aunque suena desproporcionado

le dará la oportunidad de algunas concesiones para

el bienestar de los suyos.

-¿Por qué no ha venido el rey? -pregunta

-Porque no confiamos en ti. -le contesta Eeryan.

-¿Tanto miedo les causo?

-No, pero razones de seguridad no permiten que

hables con él, por ahora. -dice Kou.

-Sin la presencia del rey no habrá trato. -termina

diciéndoles.

-Podemos sacarte a la fuerza. -insiste Kou.

-Puede ser, pero si están acá es porque no van a

hacerlo.

-¿Qué nos garantiza que no deseas como antes

desaparecerlo? -pregunta Kim.

-Nada, pero la guerra es así, ganas o pierdes, te

expones o lloras, si no vas a ella no puedes

quejarte.

-Tenemos potestad para escuchar y concederte

tus proposiciones. -dice ahora Eeryan.

-Digamos que estamos en el mismo caso, ustedes

no confían en mí ni yo en ustedes, aun tengo per-

sonas a mi cargo dispuestas a luchar hasta
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  desaparecer, ¿Prefieren seguir?

Todos se miran sin hablar.

-Cuando estén decididos me llaman.

Sale de la habitación.

-¿Atacamos el Dispico? -pregunta Eeryan.

-No sin una orden del rey, creo que debemos ir a

consultarle.

Al final solo Kou habla con io, quien accede a la

reunión.

Los otros tres niños y Mon se suman al encuentro

con Chin.

El científico y el rey, permanecen de pie detrás

de los humanos, que atentos dejan una pequeña

abertura para que el vencido emperador y el rey

puedan comunicarse.

-Has ganado y reconozco tu mandato. -dice como

preámbulo.

-Creo que ambos hemos perdido. -le contesta el

rey.

-Asumo mis responsabilidades y los castigos pero

deseo que algunas sugerencias sean puestas en

práctica, que entienda que no somos los jóvenes

de su época, que existen otras cosas que necesi-

tamos, que hay incongruencias entre lo que habla

y lo que hace.

-Solo quiero la paz.
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  -Todos la queremos, reconozco que hice mal en

no aceptar el castigo que tenia merecido cuando

huí hasta acá, pero también debe reconocer que

los que vinieron luego no lo hicieron por el mismo

motivo, sino porque creyeron que podían sentirse

menos reprimidos, el problema no es simple dis-

criminación como usted cree sino exceso de

paternalismo que provoca que los ceroitas no sean

estimulados a crear cosas nuevas, no les dé, en-

séñelos a conseguirlo.

“Después de todo, Chin no es tan bruto” piensa

Sunyani.

-Existen mecanismos para hablar sobre necesi-

dades, mi Dispico permanece abierto. ¿Por qué

no lo hiciste?

-Porque me llené de resentimiento y no hubo quien

lo canalizara, solo Mon acá presente habló con-

migo pero nunca se colocó en mi posición. ¿Dón-

de estaba el rey cuando un súbdito lo necesita-

ba?. Era tan poca cosa que no se molestó en

averiguarlo, pero ahora después de que me colo-

qué a su altura, usted expone su existencia para

negociar.

-Nada logramos sin comunicarnos, puedo hacer

muchas concesiones porque deseo que nuestro

pueblo esté unido, pero nada que me propongas
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  en la que no exista el castigo por los daños oca-

sionados será aceptada.

-No intento evadir las responsabilidades, pero tam-

poco deseo que todo lo que ha ocurrido no haga

cambiar nuestra forma de vida y le aseguro que

no le hablo por mí sino por muchos grises y blan-

cos que desean nuevas perspectivas.

Kou ve reaparecer las virtudes del amigo de la

infancia.

-Deseamos que declares el fin de este enfrenta-

miento, que todos puedan escucharlo de ti. -le

dice Kou.

-¿Tengo su promesa que seré escuchado y que

usted tomará en cuenta mis proposiciones? -le

pregunta al rey.

-Si con eso la paz regresa para siempre, la tie-

nes. -contesta io, convencido que a pesar de los

sinsabores hacen falta lideres como Chin para im-

pulsarlos.

-Tenemos un trato, demos fin a esto, llama a tus

hombres. -interviene Eeryan.

La comitiva sale y tal como lo había prometido en

poco tiempo los soldados regresan junto a los pri-

sioneros a Mundo Cero, donde las calles se en-

cuentran llenas de ceroitas que celebran la victo-

ria.
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  Los cinco niños reunidos en la habitación redon-

da con Mon intentan darle una explicación mas

detallada a todo lo ocurrido.

-¿Es cierto lo dicho por Chin sobre la forma de

gobernar de io? -pregunta Sunyani.

-En cierta forma si, el rey ha sido muy bueno en

cuanto a su generosidad, sus esfuerzos han esta-

do dirigidos a que todos dispongan de comodida-

des y obtengan lo básico, ha brindado conoci-

mientos a través de buenos profesores pero no

ha estimulado para que cada quien exteriorice y

ponga en practica inquietudes o ideas. -explica

Mon.

-O sea no son escuchados, así como hacen algu-

nos mayores con nosotros en nuestro mundo. -

opina Eeryan.

-Puede ser.
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  XV

El Regreso

En mundo Cero todo vuelve a la normalidad.

Grises y blancos nuevamente comparten juntos el

trajinar de la vida.

El rey es benevolente ante la confesión de culpa-

bilidad de Chin e incluso ante su pedido de per-

dón, suavizando su castigo y escuchando propo-

siciones.

En una alocución pública expone algunos cam-

bios y disposiciones tomadas.

-A partir de este momento he tomado algunas de-

cisiones importantes para nuestra convivencia y

seguridad.

Todos permanecen callados.

-He dado ordenes para que se clausuren los túne-

les que recorren nuestra ciudad, estoy convenci-

do que no harán falta en el futuro.

Gritos de asombro se escuchan.

-Igualmente, después de marcharse los humanos

que nos han ayudado a conseguir la paz, el “Via-

jero Inter.-dimensional” será destruido, de esa for-

ma no corremos el peligro de que seres no tan
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  pacíficos como ellos puedan visitarnos.

Dave le comenta a Kim.

-No podremos volver más.

-De ahora en adelante Mon estará en la obliga-

ción de tomar aprendices para legar los conoci-

mientos e inventos que se realicen, los aspirantes

solo deberán hacerlo saber al científico. -conti-

núa el rey.

El aludido se sorprende ante esto.

-Los grises que irrespetando las condiciones de

seguridad utilicen rayos en contra de algún habi-

tante, será detenido y se le colocará guantes fa-

bricados de Quor, hasta que se decida que no es

peligroso para los otros.

Ya algunos ex soldados de Chin que han sido de-

jados libres tienen colocados este recién invento

de Mon.

-Tienen libertad de escoger vivir en cualquiera de

las dos ciudades, ya que Ciudad Chin permane-

cerá levantada y su Dispico será utilizado como

cuartel de nuestro ejercito y como sitio de reunión

de los habitantes de la ciudad. Kou estará al man-

do allí.

Los cinco niños usan ahora sus trajes traídos en

su viaje.

-Pido un reconocimiento expresivo para Eeryan,
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  Dave, Kim, Sunyani y Abdul quienes regresarán a

su lugar de origen.

Gritos y vítores ensordecen los oídos de ellos.

Muchos les dan abrazos.

Ya en la habitación redonda segundos antes de

partir, el rey se despide.

-No olvidaremos lo que nos han enseñado.

-Creo que aprendimos más nosotros. -dice Abdul.

-También lo creo así, la paz como base de la con-

vivencia y el perdón para suavizar las penas es

algo poco común en nuestro mundo. -agrega Dave.

-Ya nos hemos acostumbrado a ustedes, como lo

pensé ha sido una aventura fantástica que espero

se pueda repetir en algún momento. -dice Eeryan.

-Tenga un recuerdo de mi. -le dice Kim al rey,

regalándole los binoculares.

-Tienes muchas cosas por descubrir Mon, no des-

mayes. -le dice Sunyani.

Entran a la habitación donde aparecieron traídos

por el científico y antes de desaparecer estiran

sus manos y las apilan frente a ellos.

-Que Dios nos acompañe y nos de la sabiduría

para crecer. -dice Sunyani.

-Que así sea. -exclaman todos.
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